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Resumen
El paramilitarismo se dio como una lucha contrainsurgente la cual está arraigada a la élite
económica de la región, el sustento y apoyo de la clase narcotraficante del país. Como eje
fundamental de la investigación, se pretende establecer las características del clientelismo
político y como, es usado a modo de herramienta entre las estructuras de poder que se dieron
alrededor de los organismos estatales en los departamentos del Meta y Casanare, para el
periodo comprendido entre 1998 a 2006 y el cual contiene una serie de hechos coyunturales
como lo fueron el pacto del Casanare y la compra de votos en el periodo 2003- 2006 para las
elecciones de alcaldes y gobernadores. Se realiza un análisis de la información mediante una
revisión documental donde se utilizan dos mecanismos: El cualitativo y el descriptivo, por
medio de la identificación, decantación y el análisis de las fuentes primarias que le dan
soporte a la investigación y lo cual pretende dar una estructura del actuar de la célula
paramilitar en estos departamentos y permitir generar un referente acerca del mecanismo,
que en este caso los paramilitares utilizaron para lograr la cooptación del Estado, por medio
del dinero y la corrupción. Finalmente se busca con esta investigación indagar la efectividad
de ejecución de las dinámicas clientelares en las estructuras de poder entre élites regionales
y paramilitares para la configuración regional en el Meta y Casanare.
Palabras Claves: Paramilitarismo, Clientelismo, Estructura, Poder Alcaldías,
Gobernaciones.
Abstract
Paramilitarism occurred as resulting struggle which is much related to the economical heads
of the region, the maintenance and the support to the narco-traffic classes of the country. The
fundamental matter for this investigation process is to establish the characteristics of the
political spoils system and how it was used as a tool amongst power structures in
governmental entities in Meta and Casanare. This, in the time from 1998 to 2006 when some
central events took place: Casanare’s pact and the purchase of votes for the Mayor and
Governor positions from 2003 to 2006. A documental checking is carried out, this was done
considering qualitative and descriptive methodologies. Through identification, decantation
and analysis of the sources and referents we tried to structure the behaviour of the
paramilitary cells in these departments and so give a clear reference of the mechanism used
5

by Paramilitaries to prompt co-option in the State by the means of corruption and money.
Finally, the process aims to interrogate the execution effectiveness of spoils-system dynamics
in the power structures between local elites and paramilitaries in the regional setting process
of Meta and Casanare departments.
Key words: Paramilitarism, favoring, structure, power, mayoralty, governance.

Introducción
Los departamentos del Meta y Casanare han sido, entre otros, muestra de uno de los ejemplos
del abandono estatal y gubernamental para ejercer el monopolio legítimo de la violencia e
instaurar una institucionalidad impermeable. Estos factores facilitaron y permitieron la
creación y expansión de grupos subversivos y antisubversivos, los cuales ven la región como
un bastión político y económico importante para el fortalecimiento de sus estructuras
militares, esto produjo una red o nodos de estructuras comandadas por narcotraficantes,
políticos y militares que permitieron que el poder se convirtiera en la forma de acceder al
control del Estado. Por medio de este mecanismo se conoce el último caso demostrado en la
adquisición del Bloque Centauros, por parte del narcotraficante Miguel Arroyabe a la casa
matriz de los Castaño, jefes de las AUC. Durante el periodo de 1998 - 2006, se dio su
consolidación como un grupo paramilitar con presencia nacional hasta su posterior
desmovilización, en una etapa como aliado de narcotraficantes generó la necesidad de
estructurar alianzas regionales en las principales castas políticas, en departamentos
determinantes para el conflicto armado contrainsurgente, como el caso de la masacre de
Mapiripán, en el Meta y Casanare, en este sentido se dio el paso al clientelismo político, el
cual permitió establecer una relación de fidelidad entre los dos principales actores,
paramilitares y actores políticos regionales, se da así paso hacia nuevas formas de cooptación
del Estado y nuevas estructuras de poder que modificaron el dinamismo de la región, por
medio de la adjudicación de proyectos públicos y privados en torno a la actividad
extractivista y el control de alcaldías y gobernaciones para obtener el poder político y
controlar la región.
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Es así como esta monografía tiene por objetivo general establecer las características del
clientelismo político como herramienta generadora de las estructuras de poder que se dieron
alrededor de los organismos estatales en los departamentos del Meta y Casanare para el
periodo comprendido entre 1998 a 2006.
Para esto, se realiza un análisis de la información mediante una revisión documental
cualitativa mediante el mecanismo descriptivo, por medio de la identificación, decantación y
el análisis de las fuentes primarias y secundarias que le dan soporte a la investigación, y lo
cual pretende dar una estructura clara del actuar de la célula paramilitar en estos
departamentos y permitir generar un referente acerca del mecanismo, que en este caso los
paramilitares utilizaron para lograr la cooptación del Estado, por medio del dinero y la
corrupción. Finalmente se busca con esta investigación, a partir del objetivo general, indagar
la efectividad de ejecución de las dinámicas clientelares en las estructuras de poder entre
élites regionales y bloques paramilitares para la configuración regional en el Meta y Casanare
para, de esta manera, dar respuesta a la pregunta de investigación, a saber: ¿Cómo el
paramilitarismo influyó en las alcaldías y gobernaciones de los departamentos del Meta y
Casanare como base para el ejercicio de sus estructuras de poder entre los años 1998 y 2006?
Por lo tanto, en el primer capítulo, se abordarán las características del clientelismo político y
su accionar en los departamentos del Meta y Casanare por medio de la utilización de fuentes
primarias y secundarias como lo son noticias, revistas indexadas, revisión de artículos
académicos, e investigaciones de organismos como el PNUD. Se realiza la descripción de las
relaciones clientelares que se generaron entre algunos líderes políticos y empresas
multinacionales extractoras del petróleo con actores ilegales como paramilitares y
narcotraficantes. En este cometido, se utiliza la categoría de clientelismo político para
comprender la relación o afiliación que se da entre actores ilegales y grupos políticos, debido
a que este vínculo, permite un servicio de contraprestación. Finalmente, se realiza un análisis
de los departamentos del Meta y Casanare a partir de tres dimensiones: actores, recursos y
dinámicas, que permiten describir cómo estos actores para cada uno de los departamentos
utilizaron los medios económicos que tenían, en este caso petróleo y cocaína, para cooptar el
Estado y así hacerse al control del territorio.
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El segundo capítulo tiene como objetivo analizar la forma en que se consolidaron alianzas
estratégicas entre grupos paramilitares y los diferentes actores que ejercieron presencia en
los departamentos del Meta y el Casanare en situaciones coyunturales (casos), a través del
clientelismo político. Para esto, se examinaron fuentes primarias y secundarias (prensa) como
insumo metodológico. El análisis de los casos, como los pactos paramilitares, es decir:
alianzas legitimidades en el marco de la ilegalidad, dado a la existencia de un documento
escrito y firmado por las partes, paramilitares y figuras políticas, en los departamentos del
Meta y el Casanare, por su parte, fueron abordados mediante el uso de algunas de las
herramientas propias para el análisis de coyuntura como lo son la identificación y
delimitación de acontecimientos, que permiten identificar las situaciones coyunturales del
ámbito de investigación, así como el mapeo de actores que permitirá la clasificación del
accionar de cada uno de ellos en ambos departamentos. Con esta estrategia metodológica se
muestra cómo el proyecto paramilitar en los departamentos del Meta y el Casanare se
enmarca bajo 3 “Estructuras de poder”, es decir alianzas para el control militar, económico
y político entre diferentes actores (Fuerzas Militares, Narcotraficantes y Líderes políticos
regionales o partidos políticos tradicionales), 1) una “Estructura de inserción” que se basa en
alianzas con Fuerzas militares, para la inserción contrainsurgente y posterior consolidación
militar por parte de bloques paramilitares, 2) una “Estructura de consolidación” que se basa
en alianzas con narcotraficantes terratenientes y esmeralderos para la consolidación y
sostenimiento financiero de los bloques paramilitares en ambos departamentos. Finalmente,
3) una “Estructura de control” basada en alianzas con líderes políticos regionales o partidos
políticos tradicionales para la consolidación y control de la esfera política en ambos
departamentos.
El último capítulo busca establecer los factores comunes entre los pactos que se firmaron en
el departamento del Meta y Casanare entre líderes paramilitares y políticos que hicieron parte
de las alcaldías y gobernaciones del departamento para los periodos entre 2002 y 2006. La
identificación de estas características permitirá decantar la información más importante para
realizar un análisis sobre las condiciones en que el clientelismo se usó en las instituciones.
Para esto se sistematizó la información sobre los pactos que se firmaron en cada
departamento por medio de las categorías de actores, objetivos del pacto, correlación de
fuerzas, finalidad del pacto junto a un pequeño análisis del tipo de clientelismo presentado
8

(alianza o sumisión) por parte de los actores políticos en el departamento. Para este capítulo
se tuvieron en cuenta el manejo de fuentes de tipo primario y secundario: revistas indexadas,
repositorios universitarios, artículos académicos, artículos de prensa, recursos bibliográficos
y libros académicos, como insumo metodológico. Posteriormente se realiza un análisis del
discurso de los actores involucrados como paramilitares y algunos líderes políticos
regionales, respectivamente, para cada uno de los departamentos lo que va a permitir entender
la manera en que las ideas fueron expresadas con el objetivo de acceder al control total de la
región en términos económicos, militares y políticos. Para esto, se analiza el discurso de
algunos paramilitares a partir de sus declaraciones ante la Fiscalía una vez capturados y
enjuiciados sobre los acercamientos con algunos líderes políticos, en torno a las expectativas
que tenían en el departamento, lo que incluye el control de políticas públicas, el manejo y la
distribución de las regalías del petróleo y del presupuesto departamental. Estas características
brindaron la oportunidad para la consolidación del paramilitarismo, como una estructura
ilegal alrededor de alcaldías y gobernaciones. Por último, se mostrarán las aproximaciones
entre bloques paramilitares y líderes políticos regionales que se dieron a partir de reuniones
privadas de índole económica y de los pactos políticos que se consolidaron en ambos
departamentos, como el pacto de “Coordinación del Casanare” y el pacto paramilitar del
departamento del Meta.
Por consiguiente, se puede afirmar que: el paramilitarismo, en el Meta y Casanare durante el
periodo 1998-2006, tuvo una influencia determinante en las estructuras de poder en alcaldías
y gobernaciones a través de prácticas clientelares políticas, entendidas como una relación de
intercambio de prestaciones y contraprestaciones entre algunos líderes regionales y
comandos paramilitares con el fin de consolidar y expandir su estructura militar.
Finalmente, la pertinencia de esta monografía de grado en el campo de las relaciones y los
negocios internacionales, está dado en que la debilidad institucional en el territorio
colombiano no solo afecta aspectos políticos o sociales dentro de los departamentos, sino que
adicionalmente afecta el tema de la falta de inversión extranjera directa en Colombia debido
a que los inversionistas deciden no depositar sus dineros en nuestro país por la inestabilidad
interna, por lo que para los años de 1996 a 2005 no tuvo mucha relevancia en las cuentas del
país, más sin embargo el pico más importante que se presentó de la IED fue en 1997, donde
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casi toda la inversión se vio en la explotación de minerales e hidrocarburos, no olvidemos
que el país es un productor neto de estos bienes primarios, y para estas fechas se descubrieron
pozos importantes que fueron explotados por empresas extranjeras como se explicará en el
documento más adelante, y las cuales aprovecharon la debilidad de las instituciones para
extraer y contener todo el monopolio sobre estos bienes. Lo que significa que, para nuestro
periodo de análisis, representa un marco importante, ya que el país vivió un auge debido a su
gran producción de bienes primarios y esto produjo que se iniciara un camino de apertura
económica, o por lo menos comenzar a tener saldos positivos en las cuentas del país.
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Primer Capítulo: Definición de las características del clientelismo y su dinámica en los
departamentos del Meta y Casanare

En este primer capítulo se abordarán las características del clientelismo político y su accionar
en los departamentos del Meta y Casanare por medio de la utilización de fuentes primarias y
secundarias como lo son noticias, revistas indexadas, revisión de artículos académicos, e
investigaciones de organismos como el PNUD. Se procederá a realizar la descripción de las
relaciones clientelares que se generaron entre políticos y comerciantes con actores ilegales
(paramilitares y narcotraficantes) que marcaron momentos coyunturales como lo fueron el
pacto del Casanare y acuerdos que beneficiaron a cada una de las partes tanto en el control
territorial como en obtención de recursos ilegales, los cuales facilitaron el fortalecimiento del
proyecto insurgente, y adicional a esto el control del territorio por políticos aliados a la causa
paramilitar.
Para esto, se utiliza la categoría de clientelismo político para comprender la relación o
afiliación que se dio entre actores ilegales y grupos políticos, debido a que este vínculo se
establece como un servicio de contraprestación en donde las dos partes persiguen objetivos
diferentes pero que poseen intereses en común, es en este punto es donde podemos hablar
de actividades que favorecen a las dos partes sin la debida justificación , lo que ocasionó que
se dieran relaciones de poder entre miembros de los grupos armados y miembros de la política
colombiana, los cuales comenzaron a brindar beneficios en términos de contratos, puestos
políticos y ganancia en torno a las actividades económicas del departamento las cuales se
vieron recompensadas en dinero para sostener sus campañas y protección privada para sus
familias y tierras, lo que nos brinda unos parámetros de dominio para cooptar el Estado por
parte de los paramilitares.
Para poder describir estos objetivos de consolidación en los departamentos se desprenden
dos vertientes: primero, el clientelismo político que permite describir e identificar la
estructura de las alcaldías y gobernaciones y la forma en que fueron cooptadas; segundo, el
clientelismo económico debido a que esclarece la estructura de cómo se consolidó la
utilización de los recursos en ambos departamentos. En segundo lugar, se realiza un análisis
del Meta y Casanare a partir de tres dimensiones a saber: actores, recursos y dinámicas, que
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permiten describir cómo esos actores en cada uno de los departamentos utilizaron los medios
que tenían, en este caso petróleo y cocaína (entre otros), para cooptar el Estado, término que
será explicado más adelante y así hacerse al control del territorio.
1.1 Tipos y Conceptualización del Clientelismo
1.1.1 Clientelismo Político
Se entiende por clientelismo como la acción que realizan dos o más actores para generar
vínculos en donde se intenta favorecer la posición del otro, sin importar que estas acciones
sean de tipo ilegal o no, por lo que para el caso del Meta y Casanare se puede observar que
tanto paramilitares como algunos políticos encontraron la manera de beneficiarse
mutuamente sin la debida justificación de sus acciones y es así como el clientelismo facilitó
el accionar de los grupos ilegales y acomodó la corrupción como mecanismo político en los
departamentos.
Al clientelismo se le identificó como el aprovechamiento del poder para obtener ventajas
electorales de tipo personal. La manipulación de los puestos públicos y los favores personales
con los recursos del Estado son las prácticas que con más frecuencia han sido señaladas para
definir el problema. La transgresión ética y moral, la pérdida de valores sociales, el
materialismo en las costumbres y la corrupción son calificativos comunes con los que se
pretende explicar la ocurrencia del fenómeno. (Leal & Dávila, 2010, pág. 42)

El clientelismo implica una relación, donde cada una de las partes relacionadas conserva una
posición estratégica y mantiene unos objetivos; esta relación debe ser en un principio fiel al
propósito y encaminada a la maximización de beneficios.
Una de las dimensiones de la representación política es la intermediación de intereses, y ésta,
dependiendo de las situaciones que se consideren, pasa por la puesta en práctica de relaciones
clientelistas, de mecanismos y procedimientos de carácter clientelista. En este sentido, se
justifica tratar la representación política vía intermediación, en el tema concreto del
clientelismo. En síntesis, se concibe al clientelismo como el mecanismo de intermediación
política. (Dávila, 1999. P, 62),

La intermediación toma parte importante en la relación que se da entre los políticos y los
paramilitares porque es el mecanismo que se utiliza para afianzar esas relaciones entre dos
grupos con intereses mutuos. Es por esto que para el proyecto paramilitar fue de vital
importancia lograr el control de las alcaldías y gobernaciones y se hizo con mayor fuerza, el
cual depende, del departamento para el Casanare desde 1998 cuando se firmó el pacto del
Casanare y para el departamento del Meta desde 2003 que se llevaron a cabo las reuniones
12

entre paramilitares y políticos, por medio de las relaciones de poder y amistad que se crearon
entre gobernadores y alcaldes con altos mandos del grupo subversivo en los departamentos
del Meta y Casanare.
Los grupos políticos dieron la facilidad del acceso a los puestos públicos por medio de
alianzas ilegales en donde los paramilitares se vieron beneficiados debido a que obtuvieron
puestos públicos para fortalecer la avanzada paramilitar. La economía local permitió que los
grupos ilegales se fortalecieran por medio de la cocaína, la extorsión a empresas petroleras y
demás actos ilícitos que demostraron cómo el Estado debido a su ausencia en departamentos
alejados, permitió la creación de alianzas (para-política) que fortalecieron la gobernabilidad
local y debilitó la presencia del gobierno central, por medio de la ilegalidad se dio un cambio
de poder en la sociedad y en los ámbitos tales como económico, político y social.
El clientelismo permitió, por una vía muy particular, una democratización de la clase política.
Nuevos líderes y sectores han accedido a cargos de poder, a cargos de decisión” (Dávila,
1999. P, 69), de acuerdo con Jaramillo (2005), este cambio de poder que se dio debido a la
nueva administración permitió la creación de nuevos escenarios de poder y nuevos intereses
políticos, donde el control y el debido proceso de las actividades realizadas en cada
departamento no sería de la manera más efectiva para los paramilitares; el Estado dejó una
brecha sin cubrir en los departamentos más alejados de la capital y permitió que se diera la
creación de Para-Estados.
Al hacer una contextualización de la manera en que algunos departamentos quedaron fuera
del control del Estado colombiano es necesario ahondar en algunos datos relevantes; dado
que al encontrarse el territorio nacional bajo el poder del gobierno Español y aún en constante
pérdida de territorio por el aire independista que se vivía en Latinoamérica, se decidió
organizar el territorio nacional para 1903, bajo el poder del general Reyes el cual hacía como
presidente para este momento, por lo que organizó a Colombia en 26 departamentos, una
capital como lo fue Bogotá y la Guajira como intendencia. Ya para 1910 contaba con
Santander, Norte de Santander, Huila, Caldas y el Valle del Cauca, lo que permitió que se
encontrara una forma de controlar todo el territorio de una manera más organizada.
Al comprender la manera en que estaba dividido el país, podemos seguir con la construcción
a nivel político, en donde liberales y conservadores comandaron al país en torno a decisiones
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como la unificación de las ramas de poder y la construcción de un Estado de derecho con
suficientes condiciones para proteger a sus ciudadanos, por lo que para 1936 se logra
establecer un Estado-nación, donde se tiene delimitado el territorio, una población suficiente
y un gobierno conformado que permitió que Colombia tuviera una organización en torno a
la manera en que se tomaron las decisiones del país, en 1958 se logró conformar el frente
nacional lo cual fue una coalición de los partidos políticos luego de una constante guerra civil
entre liberales y conservadores por el dominio del territorio nacional y es así como se logra
administrar de manera organizada y conjunta a Colombia, dividiendo tanto el control y
administración de las ramas de poder público y la presidencia del país, por lo que para 1991
se establece la última reforma sobre la constitución nacional y se logra la unificación de
normas y deberes en un solo documento.
Pero es en este momento en donde liberales y conservadores pierden el control del territorio
por la constante lucha por controlar el país, de esta manera los grupos armados comienzan a
liderar en estos departamentos y a tener control sobre estos, por lo que tuvieron la capacidad
de establecer normas y leyes que lograron cambiar la dinámica de hacer política y
construcción de sociedad en estos departamentos, es así como el gobierno debido a la falta
de pie de fuerza en el ejército nacional perdió presencia en estos departamentos, dejando de
lado territorios que se convirtieron en fortines de guerra para paramilitares, guerrilleros,
narcotraficantes y demás bandas delictivas
Según Leal y Dávila (1994), el Estado al perder presencia en los departamentos más alejados
de la capital, permitió que los partidos políticos tomaran el control de todas las funciones y
actividades que el gobierno y sus mandatarios tienen en estos departamentos, por lo cual se
pierde la gobernabilidad y control, es por esta razón que la política regional se convirtió en
el pilar de la democracia y de la creación de las relaciones clientelares que aseguró que la
corrupción tomara fuerza en estos departamentos
Es necesario aclarar que la concepción del sistema político como una red completa de
relaciones de intercambio remite a la cuestión de la “notabilidad”, es decir, la existencia (y
transformación) de un grupo de “notables” que en ciertas regiones disponen de un patrimonio
económico y social que les permite ocupar puestos prominentes en la política. (Combes,
2011, p. 29)

14

La “notabilidad” de la cual habla el autor, toma importancia en la investigación debido a que
esa transformación de los grupos que tienen poder en la región ya sea de orden político o
ilegal, plantea la posibilidad de establecer beneficios mutuos. Debido a que para los
paramilitares era de vital importancia obtener el control del presupuesto del territorio y para
los políticos, fue posible consolidarse en el poder por medio de la financiación de sus
campañas, gracias a la inyección de dinero por parte de los paramilitares.
El clientelismo político se define como un fenómeno que se generó a partir de los partidos
políticos en donde los dirigentes, quienes eran los encargados de establecer el poder,
utilizaron sus influencias para transformar el manejo del Estado, donde una vez que estos se
apropian de la administración del Estado se genera un nuevo régimen de control y un nuevo
orden estructural en función de conseguir beneficios propios para que

cada bando

consolidara su poder, esto va a determinar la manera en que los encargados de hacer política
controlen el funcionamiento de los organismos del Estado. Por lo tanto, es de gran
importancia el cambio y las modificaciones que se han dado en la manera de hacer política y
quienes la hacen en beneficio propio y no de la sociedad.
1.1.2 Clientelismo Económico
El clientelismo económico da la capacidad de entender las razones por las que la economía
brinda las condiciones necesarias para establecer el control que los actores necesitan en cada
departamento, por medio de una recolección de información de fuentes primarias y
secundarias se describen las características detrás de la utilización de los recursos en cada
departamento, que Jaramillo (2005) llama un clientelismo en sentido horizontal, el cual
establece la utilización y control de medios para beneficiarse y lucrarse para consolidar las
estructuras paramilitares.
Dada la transformación de la sociedad y la manera de hacer política a nivel regional y
nacional, en los departamentos existían algunos vacíos legales que permitieron a los
paramilitares y a los políticos aprovecharlos en beneficio propio. Los departamentos
contaban con condiciones económicas inigualables que le permiten al actor ilegal definir su
campo de acción y de esta manera ejecutar de forma estricta el plan de controlar no sólo la
economía, sino también filtrar recursos que les permitan acceder a posiciones o eslabones en
la sociedad mucho más altas, de esto va a depender la compra de armamento, el poder de
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dispersión en la zona y el apoderamiento de recursos que generan ingresos a los grupos
subversivos.
El clientelismo puede funcionar en dos sentidos vertical y horizontal según Jaramillo (2005),
el sentido horizontal se ve enmarcado por quienes manejan el poder económico, político o
ideológico y por medio de este ya sea mantenerlo o aumentar cada una de estas condiciones
que lo coloquen en una posición de poder y no modifique su “status quo”, y en un sentido
vertical en donde se ve la relación de la clase menos favorecida de la sociedad, que depende
de establecer relación con las élites para alcanzar alguna posición en que mejore su estatus,
para este tipo de clientelismo se ve la posición de un actor con menos capacidad de control,
el cual intenta generar relaciones para controlar su entorno. Por lo que se marca una diferencia
entre quien domina y tiene los medios para hacerlo y alguien que quiere acceder al poder sin
tener las condiciones necesarias.
En el sentido económico se ve la relación de cómo es necesario establecer contactos,
posiciones de poder y toda una cadena de control sobre los recursos del departamento, para
poder adquirir beneficios, lograr licitaciones, apoderarse legal e ilegalmente de recursos
naturales, corredores viales para el transporte de mercancía entre otros, que le van a permitir
al grupo paramilitar consolidarse y establecer una zona de confort en un departamento con
proyecciones económicas con base en el petróleo inigualables,
Para “Graziano, (1977) citado por Alcantud (1997, p. 24), “el intercambio social está
típicamente basado en incentivos materiales, esto es que no socavan el statu quo,
ideológicamente, en contraste es un valor expresivo y puede permitir la transformación del
sistema”, se hace referencia consecutivamente al statu quo debido a que el control económico
permite contar con todas las posibilidades de actuar en la zona y comenzar a tomar decisiones
para cambiar la realidad de la situación; esto permitió que la relación político-paramilitar
creara conexiones para lograr acuerdos entre las dos partes.
Por otro lado, se puede ver que el clientelismo que dominaron los paramilitares fue de tipo
horizontal como lo explica Jaramillo en su texto, en donde permite entender que los políticos
tienen todas las condiciones para establecer grupos que permitan que la estabilidad que ya
tienen no se vea afectada y su “estatus quo” sea el mismo. Es por esto por lo que los
paramilitares encontraron el “negocio”, que les permitió consolidarse como un grupo armado
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y así mismo tener la capacidad de generar presión política por medio de las relaciones que se
habían consolidado con cada uno de los emporios económicos y políticos de los
departamentos.
Se hace necesario explicar que desde comienzos de la década de los ochenta, y la fuerte
expansión del paramilitarismo por varias regiones del país como en este caso en el Meta y
Casanare, se consolidó no solo la ayuda voluntaria para el sostenimiento del grupo armado
si no que se afianzó la extorsión a ganaderos, agroindustriales, petroleras, narcotraficantes
como fuente financiación.
El control económico fue de vital importancia debido a que les permitió organizarse y
estructurar las acciones de los paramilitares, éste se afianzó por medio del narcotráfico en
donde se manejó la producción de cocaína, distribución y control de los capos de los
departamentos controlado por medio de vacunas y extorsiones; en segundo lugar, el control
y extracción del petróleo de forma ilegal, ligada a esta característica se efectuó la prestación
del servicio de vigilancia a las petroleras locales y extranjeras ya que por amenazas de grupos
guerrilleros o extorsión de los mismos paramilitares se vieron obligados a aceptar las
condiciones que estos les planteaban y, por último, y con mayor relevancia, el control del
presupuesto de los departamentos el cual marcó la relación entre políticos y paramilitares.
La consolidación de sus economías de guerra se levantaron sobre las prácticas del
narcotráfico, el secuestro, la extorsión, el robo de combustible, la apropiación de recursos
oficiales –especialmente de carácter municipal y departamental–, la expropiación de tierra y
la generación de economías agroindustriales mediadas por el testaferrato, entre otros
mecanismos de financiación que comprometen las economías regulares, las industrias
regionales e incluso la presencia transnacional en la explotación de recursos estratégicos.
(Gallego, 2004, pág. 78)

Así, el clientelismo económico brinda dos características principales, una de ellas es la
utilización del sentido horizontal el cual establece los actores que van a interactuar y la
consolidación del statu quo que va a permitir que los recursos que se utilicen para lograr un
emporio económico va a dar la posición necesaria en la sociedad para realizar la escalada
paramilitar, es por esto que la economía es la base de la consolidación del proyecto insurgente
y así mismo establece la línea de trabajo de los grupos ilegales que necesitan de la producción
de algún bien primario y su comercialización para mantenerse, así como la explotación y
recaptura de proyectos económicos en los departamentos.
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1.2 Dinámicas del clientelismo en el Meta y Casanare
1.2.1 Clientelismo en el departamento del Casanare
El Casanare es un departamento con 44.000 kilómetros cuadrados de extensión, localizado
en la región oriental del país, cuenta con puntos estratégicos como el piedemonte (Támara,
Chámeza y Recetor) y en la zona plana (municipios de Maní, Paz de Ariporo y Hato Corozal).
Su economía se basa en la explotación de hidrocarburos como principal fuente de ingresos
para el departamento junto con una fuerte actividad ganadera.
Los municipios más afectados por los grupos paramilitares para los años 1998 a 2006 fueron,
Chámeza y Tauramena, ubicados en la Cordillera Oriental, así como Villanueva, Monterrey
y Aguazul, Yopal, y Maní, esto dados los choques entre bloques paramilitares y grupos
subversivos por puntos estratégicos para el control de recursos y corredores viales.
En el departamento del Casanare, se presentaron tres actores relevantes (el bloque Oriental
de las FARC, las ACC y el bloque Centauros), cada uno, con un momento importante en la
historia del departamento los cuales incursionaron en el territorio para apoderarse de los
recursos más importantes que presentaba en ese momento el departamento del Casanare,
como la explotación de hidrocarburos y proyectos de ingeniería que comenzaban a tomar
fuerza.
1.2.1.1 Actores
Los primeros actores en llegar al departamento del Casanare, como creadores y fundadores
de los paramilitares fueron los narcotraficantes Carlos Ledher, Gonzalo Rodríguez Gacha,
primero, y luego Víctor Carranza (con los llamados Macetos), y grupos de autodefensa ya
establecidos en el departamento en la década de 1980, como Los Carranceros y los
Buitrageños, posteriormente llamados Autodefensas Campesinas del Casanare (ACC),
comandados por Germán Buitrago Parada, alias “Martín Llanos” quien reconfiguró parte del
control regional. A partir de estos periodos, se da la presencia de grupos armados de
autodefensa directamente relacionados con la migración de personas provenientes de las
zonas esmeralderas del departamento de Boyacá como los “Carranceros”, los cuales
“contaban con una larga tradición de conformación de grupos de justicia privada, por lo cual
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reconfiguraron el mapa de actores, dada la presencia de frentes guerrilleros en zonas
estratégicas de extracción petrolífera” (ACNUR, S.f. p, 4).
Posteriormente con la llegada del comandante del Bloque Centauros “Miguel Arroyave” en
el departamento del Meta y parte del Casanare, se desató una guerra entre facciones
paramilitares evidenciando que en los Llanos Orientales la unificación de las AUC no se
logró.
A partir de estos actores, el fenómeno del paramilitarismo se configuró como:
El reconocimiento nacional a una serie de grupos armados privados financiados por los
grandes industriales, empresarios, comerciantes y ganaderos que se encargan de realizar las
funciones que las fuerzas militares del Estado legítimamente consolidadas no ejecutan. O
como la respuesta a una avalancha de conflictos agrícolas y concentración de la tierra, en
zonas donde no hay presencia del Estado, o simplemente como la falta de efectividad del
Estado en el control de la seguridad amenazada por la subversión (Murillo, 2008 p, 143).

1.2.1.2 Recursos
El departamento del Casanare tiene una dependencia social y económica de los recursos
naturales como fuente para el desarrollo regional de la extracción y explotación de
hidrocarburos:
Con la adjudicación de grandes extensiones de tierra como baldíos de forma legal o ilegal,
por parte de terratenientes y empresarios desde 1930, a través de medios políticos comerciales
o fraudulentos, como forma de influencia local, estos, se convirtieron en figuras políticas
destacadas” (Gutiérrez, 2012, p.55),

Se configuran así las estructuras políticas y económicas de poder en la región, así como las
formas de conflicto y violencia. El descubrimiento de los pozos Cusiana y Cupiagua para
1991 y 1994 respectivamente, ocasionó cambios en materia económica, fiscal y
demográficos, el departamento del Casanare - una economía fundamentalmente ganadera pasó a ser una región petrolera, lo que mejoró sus finanzas públicas.
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Figura No 1.
Producción de petróleo 1996-2005 en el Casanare

Fuente: Estudio BP- FEDESARROLLO Casanare.
Lo que se puede observar en la figura No 1 es la consolidación de la producción de petróleo
como fuente económica principal del departamento de Casanare, en donde se evidencia un
pico relevante para los años de 1994 a 2000, esto debido a que se encontraron pozos
importantes para el departamento y generó una bonanza importante debido al ingreso de
empresas extrajeras que dinamizaron la economía; esta razón explica por qué para los
paramilitares fue importante apoderarse de este recurso y controlar las empresas que lo
explotaban, lo que les otorgó no solo explotar el crudo si no que adicionalmente les permitió
generar un servicio de “protección” a las empresas encargadas de extraer el petróleo y así
dominar el control del dinero que se generaba en el Casanare
La caída de la producción de petróleo para 1999 se dio debido al agotamiento de los pozos
dado que la explotación de Cusiana y Cupiagua en el Casanare había sido excesiva y no fue
sino hasta 2005 donde se recuperó y mejoró la producción que se tenía para la época que era
alrededor de los 815.000 barriles diarios, adicionalmente en el mercado internacional la
guerra del Golfo e Irak produjo inestabilidad en el mercado del petróleo, lo que causó la baja
producción de crudo y la caída de los precios del petróleo que para después del 2000 afectó
la producción y la disminución de este.
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Con la expansión de los movimientos guerrilleros como las FARC en todo el territorio
nacional, así como el crecimiento de secuestros, extorsiones y asesinatos selectivos como
práctica del clientelismo armado para el control político regional, “grupos paramilitares como
las Autodefensas Campesinas del Casanare, se fundamentan sobre la incapacidad del Estado
de derrotar militarmente la insurgencia y mantener el control regional” (Valencia y González,
2007, p.12).
Así, a partir de una configuración económica y política establecida, la dinámica histórica y
reciente de la confrontación armada en el departamento de Casanare está estrechamente
relacionada con la economía petrolera y su geografía, se da la vinculación entre paramilitares
y políticos como forma de expansión, financiación y control territorial paramilitar. Estas
alianzas con grupos armados ilegales se expresan en el clientelismo político como
herramienta para generar alianzas o contraprestaciones. Son los actores sociales armados,
como organizaciones criminales poderosas, las que conformaron sus propias redes
clientelistas y garantizaron adhesiones muchas veces con el poder de las armas (Peñate,
1999). Como explica Garay, el concepto de reconfiguración cooptada del Estado es la manera
en que desde adentro de las instituciones se logra legitimar todas las acciones por los políticos
para beneficiarse personalmente y no para un beneficio del departamento o del Estado por lo
que es entendido como:
[…] la acción de organizaciones por lo general ilegales —excepcionalmente legales— que
mediante prácticas ilegítimas buscan modificar, desde adentro, el régimen político de manera
sistemática e influir en la formación, modificación, interpretación y aplicación de las reglas
de juego y de las políticas públicas, para obtener beneficios sostenibles y lograr que sus
intereses sean validados política y legalmente, y legitimados socialmente en el largo plazo,
aunque éstos no obedezcan al interés rector del bienestar social (Garay 2008, p 96).

Dado que las decisiones tomadas por los políticos de turno van a modificar el rumbo de los
departamentos, es importante ligar esa acción con el beneficio personal que les produjo, por
lo que estas acciones pueden ser, un cargo para un paramilitar en una alcaldía o cualquier
institución o una licitación para explotar un bien a un empresa fachada de los paramilitares,
o beneficios como porcentajes de contratos públicos, lo que generó un lazo entre políticos y
paramilitares para obtener beneficios mutuos.
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Las actividades de protección a las explotaciones petroleras desarrolladas en los años 1980
en el piedemonte de Arauca, Casanare y Meta ampliaron el poder de algunos terratenientes
y generaron capitales que se invirtieron posteriormente en la palmicultura. En el nuevo
latifundismo conformado de esta manera convergieron las relaciones de poder de los
terratenientes tradicionales con las generadas por las economías ilegales.
1.2.1.3 Dinámicas
Las dinámicas de las relaciones entre los políticos y los paramilitares en el departamento del
Casanare están enmarcadas en las estructuras de poder que se generaron gracias a las
reuniones constantes entre líderes paramilitares y la afiliación que tenían en el departamento.
El primer caso de alianza entre políticos y paramilitares se da con Miguel Ángel Pérez, ex
gobernador del Casanare (2003-2004) quien, según declaraciones de Alias “Don Mario” y
alias “Pirata” en audiencia abierta, ayudó a consolidar el Bloque Centauros en el
departamento (García y Revelo 2010, p, 91). De la misma forma, el ex gobernador de este
departamento, William Pérez (2001-2003), fue condenado por ayudar a la expansión militar
en la región. Las prácticas clientelistas en el Casanare se basaban en el interés del jefe
paramilitar de las ACC, en este departamento los candidatos que querían ganar debían
entrevistarse primero con “Martín Llanos” debido a su control político y militar frente a otros
actores ilegales en el departamento como la guerrilla y el Bloque Centauros
Un hecho coyuntural importante que tuvo como propósito el control político y económico
total por parte de las ACC, es la reunión de “Coordinación o el pacto de Casanare”, una
asociación pactada principalmente entre candidatos políticos y paramilitares a cambio del
50% de las rentas en regalías, como garantía en la elección para gobernaciones y alcaldías
para el año 2001. Candidatos a alcaldes como Jorge Eliécer López Barreto en Tauramena;
Raúl Cabrera Barreto en Villanueva; Henry Montes Montes en Maní; Mauricio Esteban
Chaparro en Sabanalarga, Aleyder Castañeda en Monterrey y Leonel Torres en Aguazul
(Nieto, 2012, p, 167) quienes actualmente están condenados por colaboración con
paramilitares.
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Un caso particular sobre parapolítica donde los implicados ejercen actualmente cargos
públicos y no fueron condenados por estos nexos, es el de los hermanos Milton y Javier
Álvarez.
Milton fue alcalde del municipio de Tauramena (1998-2000) y en la actualidad (2017) es
diputado de la Asamblea. Javier es el alcalde de Tauramena, municipio visto como punto
focal y estratégico para el proyecto paramilitar dado que manejan importantes recursos
provenientes de las regalías petroleras. (García y Revelo 2010, p.92).

La influencia política y la necesidad de salvaguardar los objetivos del bloque ACC por parte
de “Martín Llanos” en el departamento del Casanare, dada la guerra en dos frentes con las
FARC y el bloque paramilitar Centauros de “Miguel Arroyave”, implicó la alianza con un ex
representante a la Cámara por el Casanare, Óscar Wilches, como forma de control político
en el departamento.
Por otro lado, se observa que intereses de segundo plano, es decir que no son netamente
políticos pero que son solicitados por políticos a paramilitares fue una forma de control
económico y social en algunas zonas del departamento como el caso de Oscar López, tres
veces representante a la Cámara por el Guaviare y gobernador desde 2007, quien habría
fabricado presuntamente alianzas con paramilitares para adquirir miles de hectáreas a bajo
costo.
Según la Fiscalía, en las elecciones de 2007 los otros candidatos fueron intimidados y los
paramilitares “[…] les dieron la orden a pescadores, campesinos y habitantes del
departamento de votar por López”. El gobernador tiene una empresa minera en cuyos
estatutos figuran dos reconocidos líderes paramilitares: Víctor Hugo Floriano Huertas y alias
“Cuchillo”. Por su participación en esta empresa también están siendo investigados el asesor
del gobernador y el secretario de gobierno de Guaviare. (García y Revelo, 2010, p, 93)

De acuerdo con estos casos, la alianza entre paramilitares con algunos políticos regionales y
élites regionales visibilizó el objetivo político primordial de los grupos paramilitares:
canalizar y consolidar “relaciones simbióticas” con la clase política, es decir relaciones en
distintos niveles territoriales y que se conciben como una transacción y una relación de doble
vía. Estas relaciones se configuraron de manera transversal: la participación de políticos a
nivel local y regional fue la base para la construcción de redes sociales.
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Estas “relaciones simbióticas”, entre paramilitares y la clase política son parte y crean a su
vez como menciona Garay:
condiciones de entorno que favorecen la constitución de prácticas para capturar el Estado,
tales como: (i) opacidad de los procesos de formulación de proyectos de ley por parte del
gobierno y tramitación por el legislativo; (ii) escaso uso de mecanismos de control ciudadano
como las audiencias públicas; (iii) ausencia de mecanismos efectivos de petición y rendición
de cuentas; (iv) debilidad de los partidos políticos como entes representativos y tramitadores
de pertenencias ideológicas en la sociedad y (v) fragilidad y falta de representación de las
agremiaciones (Garay, 2008. p.66)

Esto posibilita el accionar de grupos ilegales en regiones con una debilidad estatal para la
configuración política y posteriormente económica de una región para el cumplimiento de
sus objetivos, de la misma forma limita e impide, una vez posicionado como es el caso de los
paramilitares, el accionar de otros grupos ilegales como subversivos en el departamento por
lo cual se propician hechos de conflicto.
Es así como las posibles rentas derivadas de las regalías petroleras inciden de manera
determinante en el posicionamiento de los grupos armados irregulares en la región y en las
dinámicas de la confrontación armada, como las alianzas entre bloques paramilitares y
algunos líderes y políticos regionales visto en el caso de Oscar López y sus nexos con
empresas mineras, incidió directamente en el posicionamiento de los paramilitares, por
ejemplo como se menciona en la sentencia de la corte contra Oscar López los nexos del ex
gobernador con el paramilitarismo se comprobaron a través “de la conformación de una
empresa minera denominada “Exploración y Exportación Minera del Llano” de la que
posteriormente hizo parte el ex jefe paramilitar Pedro Oliverio alias ‘Cuchillo’(Verdad
Abierta, 2011). Esto se sustenta en los periodos comprendidos entre 1985 y 1986, época en
la cual se hicieron las primeras exploraciones petrolíferas en el departamento, compañías
extranjeras, como la Texas Petroleum y la British Petroleum,
Hicieron perforaciones no exitosas en pozo Leticia y el piedemonte llanero. Pero la
perforación del Pozo Cusiana permitió el descubrimiento de una reserva estimada en 1500
millones de dólares, suceso que provocó el incremento de actividad de los diferentes actores
armados. (Nieto, 2012. p.151)

A continuación, la tabla 1 resume los actores que actuaron en el departamento del Casanare,
los recursos que utilizaron y la manera en que esto influyó en la región
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Tabla No 1
Caracterización del clientelismo, departamento del Casanare
o

o

Bloque paramilitar de las ACC
(Autodefensas Campesinas del

(bajo

Casanare, bajo el comando de

narcotraficante

Alias “Martín Llanos”)

Arroyave)

Políticos y líderes regionales
como:

Aleyder

Castañeda

(Monterrey), Jorge Eliécer López
Actores

❖ Bloque paramilitar Centauros
el

comando

Jorge Briceño
❖ Narcotraficantes

Raúl

Cabrera

terratenientes:

(Villanueva),

Henry

Montes

Rodríguez

Mauricio

Chaparro

(Sabanalarga) y Leonel Torres

Miguel

❖ Bloque guerrillero de las FARC

(Tauramena),

(Maní),

del

“Buitragueños”

y
Gonzalo

Gacha,

los

y

los

“Carranceros

(Aguazul)
Ex

gobernadores

del

departamento (2002 - 2005)
Edilberto Castro y Miguel Ángel
Pérez.
o

Recursos

de

❖ Control de cultivos de coca en el

hidrocarburos como el petróleo

Ariari y Guayabero con el río

en (yacimientos Cupiagua y

Meta, en límites entre Meta y

Cusiana) así como el impacto en

Casanare

Explotación

de

recursos

la valorización de las tierras
o

Con el control territorial por
parte de los bloques paramilitares
en el departamento, se generan
relaciones con algunos políticos

Dinámicas

y líderes regionales por medio
del clientelismo, para obtener
cierta

participación

gobierno

con

departamental

el
y

municipal con las regalías de

❖ Con los primeros cultivos de
coca en el departamento, por
parte

narcotraficantes

como

Gonzalo Rodríguez Gacha, los
“Buitragueños”

y

“Carranceros”

generaron

acuerdos

de

negociación

los

y

convivencia con las FARC para
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explotación de hidrocarburos,

proteger las rutas, los cultivos y

“Pacto de Casanare

laboratorios de coca
❖ Por conflictos entre las FARC y
los

narcotraficantes

del

departamento, se arman grupos
militares privados y se articulan
alianzas

con

grupos

de

autodefensa ya instaurados, para
erradicar a la guerrilla de las
FARC en el negocio de la coca
en todo el departamento.

Fuente: Elaboración propia
En conclusión, el departamento del Casanare muestra las diferentes prácticas clientelistas
entre bloques paramilitares y algunos líderes y políticos regionales para la consolidación de
su estructura militar e influencia política, dada la configuración económica del departamento
como la economía petrolífera. Es así como, las prácticas clientelistas como el soborno, pactos
ilegales, amenazas y persecuciones para lograr una alianza entre los actores como políticos
y paramilitares, determinaron la configuración del departamento del Casanare, explicado, en
parte, a través de los casos antes mencionados.

1.2.2 Clientelismo en el departamento del Meta
El Meta es un departamento con 85.000 kilómetros cuadrados de extensión, localizado en la
región oriental del país, cuenta con grandes corredores viales como lo son Puerto López y
Puerto Gaitán, que le permiten tener conexión con distintas zonas del país sin tener que
recorrer grandes distancias, su economía se basa en la explotación de hidrocarburos y
proyectos industriales que consolidaron el departamento del Meta como un proyecto
económico para los paramilitares.
En el departamento del Meta principalmente se consolidaron actores como los Masetos para
1982, las ACC (autodefensas unidas del Casanare) cuya expansión se dio para 1994, Bloque
Centauros el cual tenía una célula en el Meta y su crecimiento se dio para el 2001, en donde
cada uno de ellos incursionaron en el territorio para apoderarse de los recursos más
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importantes que poseía en ese momento el Meta, los cuales eran la explotación de
hidrocarburos, explotación de cultivos de coca y proyectos de ingeniería que comenzaban a
tomar fuerza.
1.2.2.1 Actores
Los primeros en llegar al territorio llanero, como creadores y fundadores de los paramilitares
fueron los narcotraficantes, como alias “Rodrigo Gacha” quien por medio de su poder e
influencia del cartel de Medellín logró no solo en el departamento de Boyacá consolidarse
como gran gamonal y “empresario”, sino también en el departamento del Meta al incursionar
en la compra de tierras para la excavación y posterior explotación de minas de piedras
preciosas, para Rodríguez Gacha fue de vital importancia consolidar un ejército privado
conocido como los “Masetos”.
Los “Masetos” eran campesinos armados que defendían la región de la crisis que se vivía por
ese momento con las FARC y sus constantes ataques a la población y los medios de
producción de la zona. Debido a esta situación, el ejército decidió proveer de información a
los paramilitares los cuales se encargaban de torturar y asesinar personas de la región que
ayudaba a los guerrilleros, para de esta forma controlar el departamento. “Por su parte, los
habitantes, víctimas de los paramilitares protestaron ante las autoridades policiales para
exigir la expulsión de los “Masetos” y denunciar la complicidad de la policía con los sicarios”
(Centro de Memoria Histórica, 2012, p, 36). En este primer acercamiento se estableció la
relación entre los paramilitares y cada uno de los eslabones de poder tanto económicos y
políticos en los departamentos del Meta y el Casanare, que les permitió conseguir los
objetivos propuestos, que en este caso era controlar la avanzada guerrillera y consolidarse en
la zona como nuevo actor que pretendía cooptar el Estado y las rentas que este producía para
consolidar el poder total. Lograron encontrar afinación política e ideológica con el ex alcalde
de El Carmen de Chucurí Jairo Beltrán Luque del movimiento independiente, y el cual hacía
parte de los paramilitares, no sólo desde la alcaldía, sino en los enfrentamientos directos en
contra de los guerrilleros, lo cual demostraba la fuerte afiliación que existía entre los grupos
alzados en armas de los departamentos y los políticos de la época que permitían que el
paramilitarismo atacara de forma contundente a las FARC, sin embargo sin omitir que cada
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uno de los grupos alzados en armas eran ilegales y ninguno contaba con el apoyo del Estado
de forma directa.
El poder se expandió y se dio la coalición de grupos paramilitares los cuales dividieron la
zona para que se pudiese controlar de una manera efectiva y productiva para los comandos
paramilitares, por ende, se dio tanto la creación de las (ACC) Autodefensas Campesinas del
Casanare las cuales controlaron el nororiente del departamento del Meta bajo el mando de
Héctor Germán Buitrago y Martín Llanos, y por otro lado el Bloque Centauros el cual estaba
bajo el poder de Miguel Arroyave.
Entraron al departamento para quitarle el poder a la guerrilla, apropiarse de las zonas de
cultivos ilícitos y de los corredores estratégicos para su comercialización, desarrollar sus
propios proyectos en respuesta a sus intereses económicos y para controlar los aparatos y
espacios políticos. Utilizaron las masacres, cuyas víctimas fueron acusadas de ser
colaboradoras de la guerrilla, y el desplazamiento masivo de pobladores para apropiarse de
sus tierras. En ese entonces, las principales víctimas fueron los miembros de la Unión
Patriótica, sus simpatizantes o las autoridades locales elegidas a nombre del nuevo partido.
(Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo [PNUD], 2010, p, 15)

1.2.2.2 Recursos
En el departamento del Meta se presentó una red de corrupción fuerte conectada con
eslabones de la política que le permitirían controlar la economía del departamento a los
paramilitares por medio de las alianzas, sin embargo según, El Tiempo (2010) por relatos de
alias “Don Mario” ante la fiscal quinta de justicia y paz, se conoció la versión de uno de los
casos del Meta con el ex-alcalde del departamento del Dorado Omar Velásquez, con quien
se acordó la entrega de 2.000 millones por detener las denuncias en contra de los acuerdos
entre paramilitares y políticos debido a que su candidatura se vio relacionada con estos, y
adicionalmente se arreglaron en estos encuentros inversiones estatales en el área de Puerto
López, todas estas acciones para beneficiar las arcas de los paramilitares
En segundo lugar, se conformó el bloque Centauros para 1997, ya con toda la ayuda de las
facciones paramilitares de las regiones aledañas, se realizó entre paramilitares del Urabá y
las autodefensas de San Martín, bajo el mando de José Efraín alias “Eduardo 400” así fue
como se instaló en la zona haciéndose llamar Bloque Centauros y así logro el control de casi
el 60% del departamento del Meta.
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Según la reconstrucción que hizo la Fiscalía, el Frente tuvo como jefe general a ‘Don Raúl’,
como jefes militares a ‘Eduardo 400’ y a Luis Omar Marín alias ‘Matías’ y como jefe de
finanzas a Jesús Emiro Pereira alias ‘Huevo de pisca’. En versiones libres, los ex paramilitares
han dicho que llegaron al Llano para combatir a los Frentes 27, 31, 43 y 44 de las Farc que
secuestraban y extorsionaban a los pobladores de la región. (Verdadabierta.Com, 2012)

Los paramilitares se situaron en varios departamentos como Meta, Guaviare, Casanare,
Cundinamarca, Vichada, y Tolima, su representante más importante fue Miguel Arroyave
alias “Martín Llanos” reconocido paramilitar que mantuvo el poder. El Bloque Centauros
cometió asesinatos selectivos y realizó negocios con empresarios de la zona, es así como
Carlos Alonso Pérez reconocido contratista del departamento del Meta decidió no contribuir
con el dinero que le pedían para el apoyo de la guerra y fue asesinado al no contribuir con el
5% del ingreso que le generaban los contratos en los departamentos.
El poder que lograron los grupos paramilitares se dio por consecuencias de la
descentralización estatal,
La corrupción se convirtió en uno de los primeros obstáculos en el proceso de
descentralización. Partidos políticos tradicionales aprovecharon la situación para controlar o
manejar las finanzas públicas, modalidad que también intentaron los paramilitares al llegar a
Meta y que ya les funcionaba con eficacia en departamentos del norte de Colombia.
(Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo [PNUD], 2010, p, 17)

Al entender las relaciones de poder y estructuras que se organizaron alrededor de alcaldías y
gobernaciones se puede encontrar que no sólo la “compra” de puestos se utilizó para controlar
el Meta, sino que adicionalmente se ejecutó el asesinato selectivo de políticos y comerciantes
importantes del departamento. A medida que se establecieron estas relaciones se estructuró
toda una forma de obtener dinero así, por ejemplo
Durante el primer semestre de 1998, el Frente Meta recibió $1.914 millones y gastó $1.765
millones en solo seis meses, los cuales se utilizaron para comprar armamento manutención y
gastos sujetos a la guerra. Para ese año, tenía 263 hombres [en sus filas]”, dijo ‘Miguel
Arroyabe ante la Fiscalía’. (Verdadabierta.Com, 2011)

La economía paramilitar dependía de los esfuerzos que se hicieran en torno a los actos de
corrupción e ilegales, por lo que cada vez estos eran más intensos y cumplían con el objetivo
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debido a que al pasar de los meses el aumento de personal en la tropa era mucho más amplio
y así mismo la avanzada en los departamentos.
En términos de cultivos de coca y producción de dinero ilegal, el Bloque Centauros cobraba
alrededor de 70 mil pesos por kilo producido, se recolectaron más de 100 millones de pesos
con extorsiones a finqueros y alrededor de 80 millones en retenes que se hacían en las
carreteras del departamento entre los años 1996- 2000.
Figura No 2.
Cultivos de coca en Colombia 2001-2004

Fuente: Tomado de Naciones Unidas, oficina contra la droga y el delito junio de 2005
Luego de pasada la época de control de los cultivos de coca en el Meta para los años 1996 a
2000 se logró el manejo y administración de este, por lo que para los años 2001 a 2004 se
presentaron picos relevantes en la producción del alcaloide, los cuales demostraron la
importancia que tuvo la producción ilegal del departamento en el país, donde fue para 2001
donde se presentó el punto más alto.
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El Bloque Centauros y las Autodefensas Unidas de Colombia fijaron sus objetivos en los
departamentos de Piedemonte, Mapiripán y la región oriental, por lo que se estableció que el
principal objetivo era iniciar proyectos aerocomerciales y agroindustriales, que les permitiera
tener el control absoluto de todo el territorio y así contar con la capacidad de manejar los
ingresos económicos en pro de la avanzada paramilitar, que les permitiera adquirir más armas
y por lo tanto el control del territorio.
1.2.2.3 Dinámicas
Las dinámicas de las relaciones entre los políticos y los paramilitares en el departamento del
Meta están enmarcadas en las estructuras de poder que se generaron gracias a las reuniones
constantes entre líderes paramilitares y políticos del departamento. El único objetivo que
tenían inicialmente era acabar con las Farc ya que este irrumpió en el territorio apoderándose
de las estructuras económicas y acabar con la estabilidad del departamento, todo lo que
lograran tanto en el Meta como en el Casanare sería de gran ayuda para establecerse como
una organización ilegal, debido a que las acciones que hicieron consolidaron las cadenas que
unirían la política con los paramilitares.
Tanto paramilitares como políticos entendieron el camino que debían construir alrededor de
la sociedad con base al clientelismo político, este tomó forma y se estableció en la región de
los llanos orientales dado que la relación clientelar entre ellos significó la coalición más
importante en términos de ilegalidad, corrupción, filtrar recursos estatales y el asesinato en
masa y selectivo, entre otros; por medio de esto se logró desgastar el papel del Estado en la
región, el cual quedó reducido a su más mínima expresión (Roll, 2000) citado por García
(2014, p.81)
menciona corrupción a tres bandas, pues al mismo tiempo que afecta negativamente los
bienes y servicios públicos, al feriarlos, perjudica un bien no patrimonial del Estado-la
representación, y por añadidura contribuye a generar una cultura de la corrupción, la cual se
expresa en actos diferentes pero inspirados en el mismo anti principio de la preeminencia del
interés particular sobre el colectivo.

No solo la sociedad se ve afectada por la falta de cumplimiento de obras civiles, y la falta de
inversión en la zona, sino la manera de hacer política se ve carcomida por la corrupción, este
es un factor común en los departamentos que no están cerca de la capital del país, y donde la
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poca presencia del Estado permite la formación de grupos al margen de la ley. La tabla 2
resume los actores que actuaron en el departamento del Meta, los recursos que utilizaron y la
manera en que esto influyó en la región.
Tabla No 2
Caracterización del clientelismo, departamento del Meta
Actores
❖ Grupo
armado
paramilitar
“Los
Masetos”.
❖ Bloque
armado
paramilitar
ACC
“Autodefensas unidas de
Colombia”.
❖ Grupo
armado
paramilitar
AUC
“Autodefensas
campesinas
del
Casanare”, bajo el poder
de
Héctor
Germán
Buitrago y Martín llanos.

Recursos

Dinámicas

❖ Producción
de
cocaína en masa y
recuperación
del
territorio
que
pertenecía
a las
Farc.

❖ La producción de
cocaína en masa y la
consolidación
del
territorio permitió
que
el
paramilitarismo se
consolidara en los
departamentos
debido a que las
condiciones
económicas
le
permitieron generar
bases
financieras
para
lograr
el
objetivo
de
la
recaptura del Estado.

✓ Grupo
armado ✓ Cobro de 70 mil pesos
paramilitar
“Bloque
por kilo producido de
centauros”.
kilo de coca en el Meta.
✓ Narcotraficantes, como
Recolección de más de
Gonzalo
Rodríguez
100 millones de pesos
Gacha.
con
extorsiones
a
finqueros y alrededor de
80 millones en retenes
que se hacían en las
carreteras
del
departamento.

En el departamento
del
Meta
la
consolidación
económica de las
ACC y del Bloque
Centauros, se dio
por medio de la
venta y producción
de
cocaína, la
desviación
de
recursos estatales.
Se realizó mediante
el cobro de vacunas
a los comerciantes y
secuestros exprés,
retenes ilegales.

o
o

Políticos como
Omar Vázquez,
ex alcalde de El
Dorado Meta.

Inicio de proyectos
aerocomerciales y
agroindustriales.

o

El clientelismo se
consolido en el
Meta
de
dos
maneras
con
asesinatos
selectivos
a
dirigentes
importantes, para
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imponer
la
presencia
del
paramilitarismo y
por medio de la
presentación
del
proyecto del grupo
ilegal
en
el
departamento que
permitió que los
políticos accedieran
a participar y desde
la escena política
hacer parte de la
avanzada
paramilitar.

Fuente: Elaboración propia
El Meta es un departamento con unas condiciones perfectas para que la captura del Estado
por parte de los grupos ilegales se lleve a cabo debido a que muchos de los departamentos,
están muy lejos de zonas de gran influencia y permiten que se consoliden grupos al margen
de la ley que intentan cooptar el Estado, en este caso el auge petrolífero brindó las
condiciones para que estos grupos tengan todas las regalías disponibles para su disposición
y adicionalmente la explotación ilegal de estos recursos.
En conclusión, una de las razones por la cual, se explica la fácil inserción de grupos armados
ilegales como los paramilitares, así como las dinámicas del conflicto armado en general en
los departamentos del Meta y el Casanare, se debe a dos factores: a) los partidos políticos
tradicionales y los líderes regionales en una temporalidad específica b) la economía regional
y el proceso de integración con los diferentes actores. En ambos departamentos la llegada de
los primeros actores como narcotraficantes y grupos de autodefensas ya establecidos,
posteriormente como grupos paramilitares, configuró el control de recursos
1.3 Conclusiones parciales
1.3.1. Para el caso del departamento del Casanare
En el caso del Casanare, las redes clientelistas es decir alianzas con fines políticos y
económicos entre líderes regionales y paramilitares como en el caso del pacto del Casanare,
determinó la consolidación de fuentes de financiación sólidas a partir de las regalías de la
extracción de petróleo en el departamento y determinó el control regional a partir de su
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expansión militar. Debido a la ausencia estatal, es decir la pérdida del monopolio de la
violencia por parte del Estado y la inserción del paramilitarismo en zonas periféricas,
económicamente consolidadas, se da una reconfiguración de la estructura política económica
y social en el departamento del Casanare por bloques paramilitares. Las alianzas con líderes
políticos regionales fueron determinantes para la estructuración del proyecto paramilitar.

1.3.2. Para el caso del departamento del Meta
Para el departamento del Meta se establecieron grupos representantes del paramilitarismo,
que tomaron la consolidación del departamento por todas las vías posibles tanto fuerza
policial como con el asesinato de líderes políticos para infundir miedo y el control de los
recursos de producción y de distribución de cocaína al igual que el control de terrenos, retenes
ilegales en las carreteras del país, por lo que las alianzas influenciaron el control del territorio
y se produjo el paramilitarismo en el departamento, lo que dio a la creación de un nuevo
poder.
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Segundo capítulo: Consolidación de las estructuras de poder y generación de las
relaciones entre políticos y paramilitares

El presente capítulo tiene como objetivo analizar la forma en que se consolidaron alianzas
estratégicas entre grupos paramilitares y los diferentes actores que ejercieron presencia en el
departamento del Meta y el Casanare a través del clientelismo político como una de las
formas más efectivas para el control territorial en la esfera política, económica y militar.
El análisis a lo largo del capítulo se realizará a partir de la identificación de estructuras de
poder que se consolidaron en los departamentos del Meta y el Casanare. Para esto se
examinaron fuentes primarias y secundarias, revistas científicas y un análisis de prensa que
cubre los años de 1998 a 2006, periodo de análisis de la investigación, y en el que se informó
la manera en que se relataron los hechos. Para esto se utilizaron datos de periódicos como El
Tiempo, El Espectador, Revista Semana, periódico El Pilón y RCN Radio como insumo
metodológico. El análisis de los casos, por su parte, fueron abordados mediante el uso de
algunas de las herramientas propias para el análisis de coyuntura como lo son la
identificación y delimitación de acontecimientos, que permiten identificar las situaciones
coyunturales del ámbito de investigación, así como el mapeo de actores que permitirá la
clasificación del accionar de cada uno de ellos en ambos departamentos. Como lo menciona
SERAPAZ:
El análisis de coyuntura es un conjunto de herramientas metodológicas que se concentran en
el estudio de los actores sociales y sus relaciones en un momento dado. Para tener una visión
completa de los actores y la forma en que se relacionan, es necesario partir de una visión del
conjunto de la realidad social (SERAPAZ, 2007, p. 3)

De acuerdo con la estructura paramilitar, el proyecto paramilitar en los departamentos del
Meta y el Casanare se enmarca bajo 3 aspectos fundamentales los cuales denominamos como
“Estructuras de poder”, es decir alianzas para el control militar, económico y político con 3
diferentes actores: Fuerzas Militares, Narcotraficantes y Líderes políticos regionales o
partidos políticos tradicionales. La “estructura de inserción”, se basa en alianzas con Fuerzas
militares, para la inserción contrainsurgente y posterior consolidación militar por parte de
bloques paramilitares. La “estructura de consolidación”, por su parte, se basa en alianzas con
narcotraficantes terratenientes y esmeralderos para la consolidación y sostenimiento
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financiero de los bloques paramilitares en ambos departamentos. Finalmente, la “estructura
de control” se basa en alianzas con líderes políticos regionales o partidos políticos
tradicionales, para la consolidación y control de la esfera política en ambos departamentos.
A continuación, la figura No 3 muestra un mapeo de los actores involucrados en ambos
departamentos, su correlación de fuerzas con los paramilitares, el objetivo de la alianza entre
estructuras y modo de operación, elementos que, en lo sucesivo, se tratarán en el capítulo.
Figura No 3
Mapeo de actores y correlación de fuerzas

Fuente: Elaboración propia
2.1 Definición de estructura de poder
2.1.1 Estructura de poder: una aproximación
Para entender la relación y correlación de fuerzas entre los diferentes actores que componen
las estructuras de poder y el cual se desarrolla en este capítulo, es pertinente examinar la
definición de estructura de poder. Para esto, se toman las características que presenta una
estructura en función de su organización en términos de: correlación de fuerzas, modo de
operación, unidad de mando y la relación con otras organizaciones.
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La definición de estructura de poder se caracteriza por “planeación, organización, ejecución,
dirección y control a través de la estructuración técnica entre funciones, niveles y
actividades” (Domínguez, 2009) Por ejemplo, en el contexto paramilitar, los grupos
paramilitares como organización se definen como:
un complejo de actores públicos y privados (Unidad de mando) que asumen funciones de
seguridad pública (– incluidos servicios de contrainsurgencia - y ejercen la violencia armada
(Modo de operación) para fines de lucro o de privatización del poder (Correlación de fuerzas).
(González, 2017, p.2)

Es decir, puede ser catalogado como una estructura militar ilegal e institucionalizada, con
unos objetivos específicos definidos (control político, económico y social) en función de un
objetivo general (control territorial y lucha contrainsurgente).
A partir de lo anterior, las estructuras de poder se podrían definir como una alianza estratégica
entre diferentes estructuras u organizaciones que o bien carecen o poseen poder coercitivo y
de influencia para el cumplimiento, maximización o disminución de riesgo que determina la
realización de sus objetivos o intereses.
2.2 Estructura de inserción, una alianza contrainsurgente entre Paramilitares y
F.F.M.M
Para comprender las dinámicas entre bloques paramilitares y las fuerzas armadas militares
en el departamento del Meta y el Casanare como forma de inserción y consolidación militar,
es pertinente examinar los antecedentes históricos del conflicto en ambos departamentos,
dada la presencia de bloques guerrilleros del ELN- como primer actor armado en el
departamento - y posteriormente las FARC. Es por ello por lo que se establece la interacción
entre fuerzas militares y paramilitares, en pro de un objetivo contrainsurgente en ambos
departamentos.
2.2.1 Casanare: la consolidación de “Martin Llanos”
La guerrilla de las FARC, se consolidó en el departamento del Casanare durante la década
de 1980, con los “frentes 28, 38 y 56, pertenecientes al bloque Oriental, ubicándose en la
cordillera oriental, como desarrollo de los objetivos estratégicos planteados en la Séptima
Conferencia de 1982” (ACNUR, S.f. p.2) basados en el objetivo de la toma militar de Bogotá
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a través de una incursión militar asentada y dirigida desde departamentos estratégicos y
periféricos de Colombia como el Meta y el Casanare. Posteriormente para la década de 1990,
se visibilizó la importancia económica del departamento del Casanare para los objetivos
guerrilleros de expansión y consolidación, con el auge de la extracción petrolífera y el
fortalecimiento del narcotráfico en el departamento. Por otro lado, el grupo guerrillero del
ELN ejerció una fuerte presencia a partir de la década de 1980, el cual tenía el control
territorial en municipios de Aguazul, Yopal, Hato Corozal y Paz de Ariporo, como puntos
estratégicos para la creación de frentes de guerra de área, los cuales contaban con la capacidad
de tomarse el poder en cascos urbanos.
Es a partir de este suceso que se manifiestan los primeros grupos de autodefensa contra
grupos guerrilleros en los departamentos del Meta y el Casanare, a partir de la inmigración
de personas provenientes de zonas esmeralderas de Boyacá, como Gonzalo Rodríguez Gacha
(alias El Mexicano), Víctor Carranza, Víctor Feliciano y Héctor Buitrago quienes
“adquirieron extensas propiedades en los departamentos de Meta y Casanare, para la
conformación de grupos de justicia privada, situación que fue determinante en la
conformación de estructuras de autodefensa en esos dos departamentos” (ACNUR, S.f. p.7)
Posteriormente con la conformación de bloques paramilitares como las Autodefensas
Campesinas del Casanare (ACC) a finales de la década de 1980, por Héctor Buitrago y
comandado por alias “Martin Llanos”, se empiezan operativos paramilitares en los distintos
municipios y corregimientos en contra de los distintos frentes guerrilleros, por lo cual, se
logra el control territorial del departamento para los años 2000 y 2001.
Los acercamientos entre miembros de las fuerzas militares y bloques paramilitares como las
ACC, implicó la garantía del control militar regional en el departamento, las alianzas se
manifestaban (entre otros elementos) a través de la omisión del ejército sobre el conocimiento
de bloques paramilitares en zonas rurales para el asesinato selectivo y desplazamiento de
personas presuntamente simpatizantes de la guerrilla lo cual generó un control social y
político sobre las poblaciones, infundado en el terror y la intimidación.
La omisión sobre el conocimiento por parte del ejército de bloques paramilitares en operación
sobre población civil muestra la coordinación entre las dos estructuras para la operación de
los paramilitares en estas zonas. El caso de la masacre de civiles en el municipio de
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Villanueva, Casanare en 1999, por parte de las ACC, conocidos en el departamento del
Casanare como los “Buitragueños”, donde se “asesinó a cinco personas presuntas de robo de
ganado para el ELN y luego dejó abandonados sus cuerpos descuartizados en bolsas plásticas
frente a la Alcaldía de Villanueva” (Rutas del Conflicto, s.f), tuvo consentimiento, es decir,
sobre aviso del acto a cometer en esa zona de Villanueva por parte de la fuerza pública.
En conclusión, pese a que no es muy visible, los acercamientos en este departamento entre
militares y paramilitares, acciones como la operación Santuario1, dio cuenta del nivel de
cooperación entre el ejército y el bloque centauros en contra de las ACC ante la negativa de
desmovilización de este último en 2005 y que visibiliza a su vez la fractura entre facciones
paramilitares, donde para la fecha se pregonaba la unificación de las autodefensas en todo el
territorio nacional.
Dos bandos paramilitares, creados supuestamente para combatir la guerrilla, se mataron entre
sí por el control del narcotráfico, las regalías petroleras y miles de hectáreas de tierras en el
Casanare. Su cruenta guerra, de la que aún hoy muy poco sabe el país, dejó tres mil víctimas,
o quizás más, en apenas unos meses entre fines de 2003 y 2004. (USO, 2000)

2.2.2 El Meta: la estrategia de Miguel Arroyave
El departamento del Meta constituye el punto de inflexión en el accionar paramilitar para el
control político, militar y social frente al caso del departamento del Casanare, en la forma de
cooptación del departamento por medio de masacres, asesinatos selectivos, secuestro y
coordinación con la fuerza pública.
La región del eje central de piedemonte fue inicialmente zona de asentamiento de las FARC
del frente 53 y 54. El departamento del Meta es visto como un punto estratégico por los
diferentes actores ilegales para la financiación de sus estructuras, ya que en la década de 1980
se implantaron los primeros cultivos ilícitos de cocaína y marihuana en zonas del Ariari al
Guayabero.

1

Operación santuario: luego de la entrega de miembros de las ACC se recolecto información de
inteligencia que sirvió para estructurar la operación que llevaría a Martin Llanos a acorralarse tras la
ofensiva de casi 650 soldados del ejército colombiano, se atrincheraron en la zona selvática de la
cordillera oriental. Lo que significó para el gobierno la captura de 96 personas a cargo de la seguridad
del paramilitar y además de eso armamento que poseían.
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Es a partir de ello que se acentúa la guerra por la disputa de las rutas de narcotráfico y
latifundios para el cultivo ilícito y el control de las distintas actividades económicas como la
ganadera por parte de paramilitares y guerrillas. El proceso de incursión por parte de
narcotraficantes y esmeralderos provenientes de Boyacá y Antioquia es similar al del
departamento del Casanare, salvo que el objetivo era por la importancia económica del
departamento para la operación militar en años posteriores para el control de las rentas
sustraídas del departamento del Meta. “Como efecto de la intensa militarización que conoció
la región, centenares de campesinos protagonizaron éxodos y marchas durante los años 85,
86 y 88” (González, 2007, p.49), esto facilitó la expansión de los grupos paramilitares en
territorios controlados por grupos subversivos.
En 1986, los paramilitares a partir de confrontaciones con la guerrilla, lograron expulsar La
guerrilla de los municipios de San Martin, Granada y Vistahermosa” (Nieto, 2012, p.147)
suscitado por un acontecimiento importante de negocios y alianzas entre dos actores: un
narcotraficante precursor en la creación de ejércitos privados de autodefensa, Gonzalo
Rodríguez Gacha - alias “El Mexicano”-, y las FARC. “El mexicano” acordó con las FARC
tratos en los cuales la guerrilla garantizaba seguridad para las rutas y los laboratorios de
cultivo de cocaína en el departamento a cambio de una retribución efectiva considerable de
dinero. La inestabilidad por el incumplimiento del pacto provocó el rompimiento y posterior
confrontación entre las FARC y el narcotraficante alias “el mexicano”. Como consecuencia,
se dio la creación de grupos paramilitares.
Posteriormente, con la creación del partido de la Unión Patriótica, resultado de las
negociaciones de paz entre el Estado colombiano y la guerrilla de las FARC en el año 1985,
y a raíz del rompimiento de relaciones entre las FARC y el mexicano, los:
asesinatos selectivos de miembros militantes y simpatizantes de este partido político, como
parte del proyecto paramilitar en el departamento, dado que la Unión Patriótica, es el
resultado de las negociaciones de paz entre el gobierno de Belisario Betancur y las FARC en
1985 (Gutiérrez, 2012, P. 147).

Es a partir de estos acontecimientos que se visibilizan los acercamientos entre paras y
militares en el departamento del Meta para la eliminación de todo objetivo militar asociado
con la guerrilla de las FARC en zonas rurales y urbanas, con el propósito de efectuar un
40

control político, militar y social. En 1995, varias denuncias por parte de colectivos de
derechos humanos indicaban que “el municipio de El Castillo había sido ocupado por el
paramilitarismo y que concejales, dirigentes de la UP y el alcalde, habían sido amenazados
o asesinados” (Nieto, 2012, p.147).
A partir del anterior recuento se evidencia que el proceso de incursión militar en los
departamentos del Meta y el Casanare por parte de estructura paramilitares cuenta con
características similares tales como la formación de los primeros grupos de autodefensa,
posteriormente institucionalizada a partir de las “convivir” y el objetivo contrainsurgente que
implicó la comunicación entre paramilitares y fuerzas militares. El accionar militar en
términos políticos y sociales fue distinto en ambos departamentos, la fuerte presencia y
aceptación del partido político de la Unión Patriótica (UP) por parte de la sociedad en el
departamento del Meta, generó asesinatos sistemáticos en contra de miembros, militantes y
simpatizantes, lo cual significó un impacto mayor en medidas militares de control social y
político en el departamento del Meta en comparación con Casanare. El proceso de alianzas
entre militares y bloques paramilitares se acentuó y visibilizó en el enfrentamiento entre las
dos facciones paramilitares: ACC y Bloque centauros.
2.3 Estructura de consolidación, la evolución al narco-paramilitarismo.
Para comprender la influencia de las relaciones entre paramilitares y narcotraficantes en los
departamentos del Meta y Casanare se hace necesario establecer las motivaciones por parte
de cada bando, y así mismo establecer cuáles fueron sus relaciones en torno al fortalecimiento
de la estructura paramilitar y adicionalmente la consolidación de la producción y exportación
de cocaína como base para la captación de recursos ilícitos.
2.3.1 El Casanare, municipio que estructuró el poder militar
En el Casanare, para la década de 1990, se había establecido una economía consolidada sobre
la base de la extracción de hidrocarburos, esto permitió para el departamento una bonanza
importante debido a la participación por parte del gobierno nacional para incentivar la
extracción y la inversión de las empresas del extranjero, las cuales veían un capital importante
para explotar. Frente a ello, en términos de ilegalidad, las FARC organizaron toda una
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estructura alrededor de la producción y exportación de cocaína como base primordial de su
contabilidad y economía de guerra.
Lo anterior se constituyó como parte de las motivaciones para que los paramilitares
accedieran al departamento; administran los recursos públicos e ilegales en el departamento
se dio la oportunidad de acceder al control de la tierra y los recursos y adicionalmente la
eliminación de la guerrilla, lo que le brindó la estabilidad económica que necesitaban para
fortalecer el objetivo de la toma del Estado, por ejemplo como sinónimo de este poder se
asemeja en los Buitrageños, reconocido grupo paramilitar que se consolidó para 1998 por sus
importantes relaciones entre narcotraficantes, ya que se había consolidado en el piedemonte
llanero donde se adelantaban la exploración y explotación petroleras.
El Bloque Centauros se creó con la colaboración de grupos de narcotraficantes a la cabeza
de Gonzalo Rodríguez Gacha y en alianza con el cartel de Medellín que estaba liderado por
“Pablo Escobar Gaviria”. Una de las motivaciones para que los paramilitares se crearan fue
la mala relación entre las FARC y este grupo de narcotraficantes que no permitieron que los
guerrilleros se hicieran a todo el negocio de exportación y producción de cocaína. Se entiende
así cómo los paramilitares surgieron como “brazo armado” de los narcotraficantes.
El Bloque Centauros se estableció en el norte del Casanare y el Meta, entrando en
confrontación directa con los Urabeños por el control de la cocaína en el Meta y en Vichada,
lo que significó el apoderarse de las rutas de exportación de la droga a través de Brasil y
Venezuela. Las confrontaciones fueron cada vez más fuertes y dado a que las rutas no se
podían utilizar de manera fácil, Martin Llanos estableció un doble acuerdo. Por un lado, con
Tomas Medina -alias el “Negro Acacio”- comandante del frente 16 de las FARC, para
compartir pistas de aterrizaje para la exportación de la cocaína y por otro, con “Miguel
Arroyave”, líder del grupo paramilitar en el Meta que contaba con fuertes alianzas con alias
“Don Berna” y los Pepes, organización encargada de perseguir a Pablo Escobar Gaviria.
En 1997 la Casa Castaño ordena articular todas las organizaciones existentes y quitarle a las
Farc el negocio de la coca. El sello que imprimieron para anunciar su llegada fue la
realización de dos masacres, la de Mapiripán y la de Puerto Alvira, así como la comisión de
múltiples asesinatos selectivos. La masacre de Mapiripán ocurrió a mediados de julio de
1997. (Verdadabierta.Com)
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La consolidación de las redes de poder del Bloque Centauros se reafirmaba cada vez más y
así fue como alias “Don Mario”, reconocido paramilitar y Narcotraficante, es, una de las
fichas más relevantes en la historia de relación narco-paramilitar, “La siguiente etapa en su
carrera delictiva era consolidar el poder. Para esto, 'Don Mario' basa su estrategia en dos
herramientas: plata y bala. El control de las salidas de droga le da un astronómico poder
económico” (Semana.com, 2009).
Esta relación hace que se desencadene una serie de eventos coyunturales en los
departamentos, debido a que la relación no solo se hacía para exportar y consolidar el negocio
de la droga, sino que, por medio del poder económico ya consolidado, se accedía a las demás
redes como la petrolera o política como última meta para apoderarse del Estado. Para la
década de 1990, la empresa British Petroleum aportaba alrededor de 200 millones de pesos
anuales a los paramilitares del Meta para sostener sus actividades, pero adicional a esto para
que cuidaran de sus puntos de extracción de petróleo, debido a que la guerrilla se encargaba
de explotar los pozos de forma ilegal y además de asesinar a los empleados de la empresa,
esto generó pérdidas millonarias para la compañía, “Las petroleras buscando proteger tanto
los pozos como los oleoductos, no solo se sirvieron de la estrategia paramilitar, sino que
también pusieron a trabajar a la Fuerza Pública en función de sus intereses” (Tenthoff, 2015)
La estructura inicialmente establecida por parte de los paramilitares con los narcotraficantes
les brindó la facilidad de establecer el ingreso primordial que debían tener para consolidarse
en la zona, debido a que el ingreso que generaba la producción de coca representó la base
para que los grupos paramilitares construyeran relaciones con personajes importantes del
narcotráfico tales como alias Don Mario, Gacha y Pablo Escobar, quienes ayudaron a
fortalecer el poder que estos tendrían en términos de control de recursos en el departamento
del Meta. Debido a esto se construyó una relación de subordinación por parte de los
paramilitares hacia los narcotraficantes. En cambio, la relación que se estableció entre las
petroleras y los paramilitares era de “premiar” la protección que le daban los paramilitares a
los oleoductos y por esto recibían un dinero que era utilizado para la guerra y la formación
de alianzas entre élites del departamento.
Cusiana y Cupiagua en los municipios de Aguazul y Tauramena, fueron los principales
campos petroleros que le generaban al departamento para el 2000 un ingreso en regalías
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directas de 55.3%; este ingreso directo no representó el valor neto como inversión, ya que el
70% de los departamentos que recibieron esta bonanza no reportaron avances en los
proyectos que se habían propuesto tanto en materia de infraestructura como en temas sociales
y culturales, indujo que el dinero que fue recibido se mal utilizó en pagos a paramilitares,
contratistas y a políticos que obtuvieron el porcentaje que se adjudicaron cada uno por
aprobar el proyecto que se licitaría para apropiarse de dinero del Estado.
La economía extractivista del Casanare no solo modificó la forma de vivir de las personas
del departamento debido que esa riqueza produjo grandes hacendados en el departamento y
modificó la estratificación social, a su vez permitió la consolidación de la estructura narcoparamilitar debido a que estas regalías que se generaron ingresaron directamente a las arcas
de los grupos paramilitares y fortalecieron la estructura para delinquir, lo que permitió que
el proceso de la producción de la coca y exportación tuviesen mayor importancia como la
alta afluencia de capital que provenía de la extracción petrolera.
Para terminar y no menos importante, por medio de los paramilitares y los narcotraficantes,
se dio la entrada al departamento de un nuevo actor; es así como Víctor Carranza -reconocido
esmeraldero del departamento de Cundinamarca - se introdujo en el negocio de la explotación
ilegal tanto de minerales como de cocaína con la que el paramilitarismo acentuaría su
consolidación, es por esto por lo que se conoce a este actor como un generador paramilitar
en el atlántico y en los Llanos Orientales.
Sin embargo, lo que las autodefensas buscaban era controlar el negocio del narcotráfico y
apoderarse de miles de hectáreas en la región. Según el libro de Iván Cepeda y el padre Javier
Giraldo lo que logró el esmeraldero con la entrada de los paramilitares al Llano fue proteger
sus intereses y sus tierras en Puerto Gaitán y Puerto Lleras, entre otros municipios del Meta,
a donde llegó en la década de los sesenta. (Verdadabierta.Com, 2013)

Víctor Carranza reafirma el poder de las relaciones que podían mantener los paramilitares en
todo el abanico de la ilegalidad, es por esta razón que se consolidaron alrededor de los
paramilitares al menos 3 estructuras: Narcotraficantes, esmeralderos y multinacionales, que
financiaron el movimiento paramilitar y permitieron que la economía en el departamento del
Casanare para los paramilitares cobrara gran importancia. Esta relación de subordinación y
de poder equitativo conformó lo que serían las estructuras de poder en torno al ámbito
económico y de sostenimiento que daría viabilidad al proyecto insurgente.
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En la figura No 4 se establecen los principales actores que participaron en la conformación
de la estructura económica como lo fueron, alias el “Negro Acacio”, alias “Don Mario”,
“Pablo Escobar” y alias “Gacha”, reconocidos narcotraficantes que utilizaron su poder para
conformar ejércitos privados, al igual que Víctor Carranza en su relación con los
paramilitares que le permitieron apoderarse de tierras y expandir el negocio de la minería
ilegal y la producción de cocaína. Por último, aparecen las petroleras que mantuvieron una
relación de subordinación con los paramilitares debido a su debilidad en la producción y
extracción de petróleo.
Figura No 4.
Mapeo de actores: Relación narco-paramilitar

Convenciones
Fuerza de Dominación
Fuerza de Subordinación
Fuerza de coordinación
2.3.2 El Meta: un departamento subordinado al poder paramilitar
Para el departamento del Meta es importante establecer las características en torno a las
cualidades de la economía paramilitar, debido a que los corredores viales que unían a los
departamentos les facilitaban la entrada a los narcotraficantes y paramilitares para acceder a
las vías de acceso de la droga. Las rutas utilizadas en el Casanare por alias “Don Mario” y
alias “el Negro” eran las mismas rutas que utilizaron en el Meta debido a la cercanía de los
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departamentos. Por esta razón los narcotraficantes y líderes del Meta utilizaron un
mecanismo diferente para consolidarse en las zonas para la producción de coca,
adicionalmente se utilizó la intimidación como mecanismo para lograr el acceso a los
recursos que se necesitaban en ese momento.
En el departamento del Casanare hizo aparición uno de los grupos más importantes en el
Meta: las autodefensas de San Martin, facción del Bloque Centauros, las cuales se
encontraban bajo el mando de Manuel de Jesús Pirabán, alias “Pirata”, quien estaba bajo el
mando de Miguel Arroyave y la casa Castaño.
Hombres de los Castaño, o los ‘Urabeños’, llegaron a los Llanos con la idea de darle duro a
las guerrillas en su retaguardia y también de controlar pasos cruciales de la droga hacia el
exterior. Por eso su primer paso fue ir en avión a Mapiripán, un poblado aislado entrada de
rutas clave del narcotráfico. Allí masacraron a más de 50 campesinos indefensos. Como jefe
de la región, Pirabán prestó hombres como guías de los 'Urabeños'. (Verdadabierta.Com,
2010)

Para el control de los narcotraficantes en el Meta, los bloques paramilitares cobraban entre
$80.000 y $180.000 pesos para transportar la mercancía en los corredores viales, como
método de control para verificar la mercancía que se movía en el departamento, pero al
consolidarse la confrontación directa entre Miguel Arroyave y los Buitragueños (reconocidos
narcotraficantes de la zona) se consolidó un pago de 300 millones mensuales sin importar la
cantidad que transportara así generar un vínculo de dominación entre las dos partes. El
paramilitarismo había cedido su visión inicial de la lucha contra la guerrilla y la protección
a terratenientes, y se habían rendido a los pies del narcotráfico.
Para los paramilitares, la producción de cocaína no sólo se convirtió en un negocio próspero,
también significaba el control del negocio en el Meta. Es por esto por lo que para el transporte
de la mercancía se hacía por el alto de las neblinas, camino que conectaba la vía Puerto
Gaitán- Puente Arimera, que le permitía tener acceso a uno de los afluentes más importantes
en el departamento del Meta: el rio Manacacias, que le daba la posibilidad de transportar la
cocaína de manera más rápida y efectiva. Esta fuerte actividad ilegal en el departamento
permitió que los paramilitares lograran alcanzar hasta 350 hombres en las Autodefensas
campesinas del Meta y Vichada.

46

Para identificar esta estructura se hace necesaria la especificación de los actores que
intervinieron en las acciones. En este orden, uno de los paramilitares más representativos del
departamento del Meta fue Pedro Olivero Guerrero, alias “Cuchillo”, quien se consolidó
como jefe paramilitar para 2001.
Alias ‘Cuchillo’ es señalado, junto a su hermano Dúmar Jesús Guerrero, alias ‘Carecuchillo’,
como responsable del asesinato de Miguel Arroyave, quien se convirtió en jefe paramilitar
en los llanos a su salida de la cárcel en 2001. Según los relatos de algunos ex paramilitares,
‘Cuchillo’ lo asesinó para quedarse con el control de las rutas del narcotráfico en Meta,
Guaviare y Vichada. (Semana.com, 2010)

Pedro Olivero Guerrero alias ”Cuchillo” se consolidó en las áreas rurales de San Martin,
Puerto López y puerto Gaitán, luego de un despliegue de inversiones y proyectos en el
departamento del Meta por ejemplo: en primer lugar darle a los campesinos semillas de coca
para remplazar sus cultivos para así consolidar la producción de cultivos ilegales en el
departamento y en segundo lugar el asesinato masivo dentro de la facción del Bloque
Centauros que opera en el Meta dado a una conspiración de asesinato en su contra ,estos
actos marcaron la vida de alias “Cuchillo” importante paramilitar y asesino de la región,
quien llegó a contar con hasta 1.100 hombres en sus filas.
Luego de la muerte de Miguel Arroyave y ver que las condiciones de la guerra se basaban en
la producción de coca, alias cuchillo decide aliarse con el “El Loco Barrera” y “Jhon 40”
cabecilla del frente 43 de las FARC, para cuchillo, romper su filosofía paramilitar no era
importante, si no consolidarse en la zona como uno de los narcotraficantes más influyentes
del departamento, “Desde que simuló su desarme, en el 2006, intentaba legalizar la plata del
narcotráfico con grandes proyectos agroindustriales, especialmente de palma. 'Cuchillo'
expropió grandes extensiones de tierra” (El Tiempo, 2011).
Por otro lado, la consolidación paramilitar no era fácil en el departamento del Meta debido a
la fuerte presencia de guerrilleros que comandaban la zona. Para 1998 la situación de la
petrolera australiana Coplex era difícil, es atacada por el frente 39 de las FARC el cual
condicionaba el funcionamiento de la petrolera a cambio de dinero y de la oportunidad de
colocar personas a su antojo para los altos cargos en la compañía que iban a permitir que
estas prácticas se siguieran llevando a cabo, al persistir esta situación decidieron abandonar
la zona y no seguir la explotación en el pozo.
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Sin embargo, José Baldomero Linares, alias “Guillermo torres”, líder del Bloque Oriental de
las autodefensas prestó su colaboración a cambio de ayuda económica y víveres para los
hombres de su frente y por medio de esta “ayuda” la empresa extranjera se aferró a la
posibilidad de seguir la producción. Es en este tipo de relaciones en donde se da la ocasión
de prestar un servicio de contraprestación en el momento coyuntural donde se genera la
relación clientelar entre dos organismos que buscan un beneficio mutuo.
Los constantes asedios y vacunas para este gremio no se detenían. Para la época se mantenían
constantes retenes en la vía puerto Gaitán, donde se cobraban entre $80.000 y $150.000 pesos
por el transporte del crudo de Campo Rubiales al resto del país. El auge petrolero y el cobro
de vacunas a grandes multinacionales en el Meta resultó ser el negocio por el cual los
paramilitares ajustaron su contabilidad, las regalías directas por la extracción de petróleo
consolidó el pago de paramilitares y esta estructura de poder logró dar la fuerza necesaria
para que se consolidaran en el Meta.
Según lo visto, se podría señalar que el sistema de estructuras o bases para la consolidación
del proyecto paramilitar tiende a tener un sentido circular (ver figura No 5), es decir que en
un principio se apropian de la zona a través de la obtención de tierras y alianzas militares que
les permitiera contar con corredores viales, sin el riesgo de ser capturados o asediados por la
guerrilla, se consolido con esto el territorio y los límites entre departamentos como un fortín.
Luego, por medio de servicio de ejércitos privados, explotación de pozos petrolíferos ilegales
y la producción en masa de cocaína se consolidó el proyecto político. Los factores anteriores
son, una de las claves en la recaptura del Estado.
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Figura No 5.
Razonamiento circular
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Fuente: Elaboración propia
La captura del departamento debe hacerse bajo la idea paramilitar que cuenta con tres
condiciones, por medio control de la tierra en primer lugar, el poder económico en segundo
lugar y por último el control político lo que permite que se llegue de nuevo a la tierra como
recurso primordial para la producción y explotación de esta, por lo cual se genera el mismo
circulo de poder.
2.4 Estructura de Control, el nacimiento de los paramilitares. La huella de la
parapolítica
La estructura de control se caracteriza por las diferentes alianzas entre paramilitares del
bloque centauros en el Meta y los paramilitares de las ACC en el Casanare con algunos líderes
políticos de ambos departamentos, con el objetivo, para los paramilitares, de lograr un control
político departamental frente a otros actores armados ilegales que puedan incursionar y
operar en los departamentos. Así mismo, para crear una nueva fuente de financiación a través
de los recursos públicos de ambos departamentos. En contraste, para algunos líderes
políticos, el poder militar e influencia de los paramilitares, significó una oportunidad
garantizada por la contribución de los paramilitares para lograr cargos de importancia como
alcaldías en ambos departamentos.
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2.4.1 Las alianzas “parapolíticas” en el Meta
En términos de la política del departamento del Meta, se hace necesaria la identificación de
los actores políticos, los actores armados más influyentes que lograron modificar el rumbo
de proyecto del municipio y el tipo de relación que se mantuvo entre unos y otros.
Para los años de 1998 al 2000 en San Martin se llevó a cabo una de las reuniones más
importantes entre dirigentes políticos de municipios como Puerto Lleras, El Castillo,
Guamal, Cubarral, San Carlos y San Martin y paramilitares del Meta, los cuales llegaron a
establecer un pacto que condicionaría el accionar de los políticos en la región y consolidaría
las relaciones entre paras y políticos, es así como aparecen nuevos actores y nuevas
peticiones por parte del grupo armado, para controlar los recursos y puestos políticos del
departamento.
Alias Don Mario, Pirata y 400 eran hombres con mucho poder en la zona. Luego de haberse
posicionado con el control del narcotráfico y de la extracción petrolífera, el proyecto sería la
consolidación política como lo hizo el Bloque Centauros en el Casanare, lo que tendría
algunos inconvenientes debido a las posturas de algunos de los líderes paramilitares. Para
Don Mario era necesario que cada uno de estos líderes diera el 10% del presupuesto del
departamento para la organización, y con esto colaborar con el fortalecimiento de las
relaciones entre y unos y otros. Según verdad abierta, alias Pirata expresó que esta petición
era muy alta debido a que ya era suficiente con el porcentaje con el que se quedaban los
políticos y los contratistas para que ellos ahora accedieran a un porcentaje más alto, así
expresó que lo único que iba a suceder era que el municipio perdiera toda la fuerza que había
obtenido durante tantos años.
El acuerdo se llevó a cabo a través del denominado “pacto del Meta” con el fin de acordar
las alianzas de tipo económico y político en el departamento, para así generar beneficios
mutuos sin embargo esto generó divisiones entre los alcaldes y gobernadores, debido a la
presunta participación o no en el acuerdo. Euser Rondón, alcalde del Dorado – Meta-,
desempeñó la función de unir las relaciones entre los grupos paramilitares del departamento
y la política. Para Rondón era de vital importancia mantener buenas relaciones con los grupos
paramilitares debido a que sabía que podía contar con el apoyo económico en su vida política,
para las elecciones en 2003 quiso lanzarse a la gobernación del Meta y se estima que
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alrededor de dos mil millones de pesos ingresaron ilegalmente a su candidatura, la cual estaba
sujeta a que una vez llegara al poder tendría que colaborar con el 5% o el 10% del presupuesto
del departamento para los Bloques paramilitares, y asegurarse de colocar en los puestos
públicos a líderes paramilitares para apoderarse de las alcaldías y gobernaciones desde
adentro.
Euser Rondón perdió las elecciones para la gobernación del Meta para el periodo 2003-2004
por su contrincante, el candidato Edilberto Castro Rincón, el cual tenía alianzas con alias
“120”, y alias “Arcángel”, quienes fueron muchos más efectivos al momento de colocar a
Edilberto Castro en el poder y adicionalmente planearon la muerte de Rondón para evitar una
represalia. Luego de que perdiera las elecciones sintió que lo robaron, y por esta razón inició
un proceso con la Fiscalía General de la Nación con el fin de declarar sobre cada una de las
alianzas en el departamento y acabar con la corrupción que se vivía para los años 2000. “Los
autores intelectuales y promotores del asesinato de Éuser Rondón fueron 'Andrés Camilo' y
Andrés Rueda, alias 'ingeniero'; ellos convencieron a 'Arcángel' de la necesidad de fortalecer
los vínculos con el gobernador 'Beto Castro” (El tiempo, 2007).
Según El Espectador (2010), Alias Don Mario contó en versión pública que luego de perdidas
las elecciones por Rondón, se le ofrecieron alrededor de mil millones de pesos para que dejara
de denunciar al candidato ganador debido a que esto iba a producir una escalada del gobierno
para desarticular la corrupción, a lo que este respondió que no lo dejaría de hacer y lo llevaría
a la muerte por parte de los paramilitares.
Para los paramilitares Edilberto Castro representaba un poder mucho más grande en el Meta
por lo que la consolidación en la política iba con la idea de desbancar a los contratistas del
departamento y poder ellos mismos crear empresas para que los contratos que pasaran por
las alcaldías y gobernaciones estuvieran legalizados.
Según El Espectador (2010), Heber Balaguera, representante del partido liberal, quien
aspiraba a la alcaldía de Villavicencio para el 2003, contó con el apoyo de doscientos
millones de pesos para el sustento de la campaña y quien además era amigo de Euser Rondón
que lo presentaría ante los paramilitares para lograr una coalición completa en el
departamento, entre las filas de políticos también se encontró Ever Mosquera Rodríguez,
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representante de las elecciones en Guamal Meta para la alcaldía, y a quien se le giraron
alrededor de 70 millones de pesos.
Según 'don Mario', sus nexos eran con las autodefensas de 'Martín Llanos', conocidos como
'Los Buitragueños', para asegurarles inversiones estatales en áreas de Puerto López, en
beneficio de sus proyectos. "La idea era que el gobernante hiciera obras donde estaban los
'paras", explicó la fiscal Elba Beatriz Silva Vargas. (El tiempo, 2010)

Para identificar el proceso de la avanzada paramilitar se hace necesario describir las
características de cómo se accedió a estas posiciones de poder y la manera en que por medio
del dinero y el posicionamiento de paramilitares en las alcaldías y gobernaciones se asegura
el negocio hacia futuro. En términos de contratación se cometieron asesinatos de importantes
contratistas del departamento con el fin de imponer unos nuevos y, adicionalmente, las
decisiones tomadas al interior de las alcaldías y las gobernaciones permitirían el
mantenimiento de la estructura y la consolidación del poder en todas sus esferas.
La falta de atención por parte del Estado para los departamentos más alejados de la capital
generó un sinnúmero de inconformidades para estos departamentos que necesitaban buscar
alguna solución para la falta de asistencia y apoyo en lo que ellos demandaban. Ante esa
falencia, las estructuras y prácticas clientelares, les brindan la capacidad de consolidar el
poder económico que tienen y por medio de este lograr abarcar todas las estructuras de poder.
Para finalizar, en el mapa que se presenta a continuación se señala el Índice de Transparencia
Departamental para el periodo 2005-2006 el cual es el encargado de medir y evaluar el nivel
de corrupción que se presenta en las entidades públicas en los departamentos. Esto significó
que, luego de la crisis de corrupción en el departamento, se evidencian fracturas a nivel
económico e institucional, por lo tanto, se hace necesario trazar objetivos en términos de
construcción de paz y de viabilidad de proyectos.
Las mediciones del índice de transparencia comienzan en 0 siendo esta la calificación más
baja para estar en un índice de corrupción alto, y siendo 100 el puntaje máximo donde cuenta
con el menor índice de corrupción en las instituciones. Lo que significa que un puntaje de
100 representaría confianza total en las alcaldías y gobernaciones y una buena gestión
departamental. Como se observa en la figura No 6, los departamentos con altos o medios
índices de corrupción, es decir que son más susceptibles a la corrupción, son departamentos
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que presentan características similares en su configuración regional, es decir: debilidad o
ausencia institucional o estatal en algunas esferas del poder como económico social o
político, alta presencia de grupos ilegales como narcotráfico, guerrilla paramilitares y bandas
criminales así como poca inversión estatal en desarrollo económico y social. Alguno factores
antes mencionados, en el caso de estudio para los departamentos del Meta y el Casanare,
hace que sea un punto focal para grupos ilegales y por lo tanto zonas de alto conflicto.
Figura No 6
Índice de transparencia departamental 2005-2006

Fuente: Tomado de transparencia por Colombia 2005-2006
En el mapa se muestra que el departamento del Meta, para el periodo 2005-2006 fue uno de
los departamentos con índice de transparencia de nivel medio lo que representa que para la
época las alcaldías y gobernaciones del departamento seguían bastante permeadas por la
influencia del paramilitarismo, lo que podría demostrar que las prácticas entre paramilitares
y políticos regionales seguían generando desconfianza en la sociedad, dado que los hechos
como el pacto del Meta y el Casanare habían alcanzado el nivel más alto de corrupción desde
1998.
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Para el Meta esta nueva situación impidió que las empresas extranjeras invirtieran en la
región, adicionalmente se estableció una estructura cerrada en donde los mismos contratistas
eran los paramilitares, que no iban a permitir que la economía generara más beneficios para
la sociedad en su crecimiento, y adicionalmente se dio el mal uso de la bonanza petrolera que
se usó para el pago de políticos y la conformación de grupos armados al margen de la ley.
Por último, se evidencia la fragilidad estatal y de las instituciones en el departamento debido
a que los usos de las prácticas clientelares afectaron el funcionamiento de la política, y esto
en conclusión se genera debido a la poca presencia por parte del Estado y en donde las
políticas de renovación no eran evidentes lo que género una fractura en el crecimiento de los
departamentos más alejados.
2.4.2 El pacto de “Coordinación” en el Casanare
En el departamento del Casanare, el clientelismo político fue la herramienta utilizada por
parte de los paramilitares de las ACC, comandado por “Martín Llanos” para la captura de la
esfera política en el departamento, logro un control territorial frente a otros grupos ilegales
como las diferentes guerrillas (ELN y las FARC) y otros bloques paramilitares como el
bloque Centauros, comandado por “Miguel Arroyave”.
Para el año 2003, se llevó a cabo una de las más importantes reuniones entre dirigentes
políticos de municipios como Tauramena, Villanueva, Mani, Sabanalarga y Monterrey con
paramilitares en el departamento del Casanare, los cuales llegaron a establecer un pacto de
fidelidad en el accionar de estos dirigentes políticos a favor de la causa paramilitar.
En el documento firmado por los alcaldes, cuando eran candidatos a alcaldías en el
departamento del Casanare, se fijaron “con exactitud los aportes de los erarios al movimiento
paramilitar, donde se concedió el 50 por ciento del presupuesto municipal sobre las regalías
del petróleo al departamento y aportes del 10 por ciento de cuota de toda contratación
pública” (El Tiempo, 2017). Este departamento es el que más dinero recibe por concepto de
regalías, según la Agencia Nacional de Hidrocarburos.
Una vez pactada la negociación, Martin Llanos y su padre Héctor Buitrago citan y dan
órdenes y directrices a políticos y aspirantes a cargos, de elección popular en el Casanare, las
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fichas políticas para el control departamental fueron avaladas por el bloque de las ACC, y
ejecutadas por William Mayorga Suárez, coordinador político de “Martín Llanos”.
De acuerdo con las declaraciones en audiencia pública, por parte de algunos ex alcaldes
condenados por participar y colaborar con paramilitares en el pacto del Casanare entre los
que se cuentan Leonel Torres (ex alcalde de Aguazul en el año 2003) algunos fueron
secuestrados y obligados a firmar el pacto. Esta correlación de fuerza basada en la
subordinación hacia los paramilitares y dominación por parte de los paramilitares hacia los
líderes políticos implicados en el pacto, en ambos casos, es una relación bidireccional de
intereses, ya que un actor depende del otro para maximizar sus beneficios frente al hecho
coyuntural antes mencionado. Los paramilitares contactaron a los líderes políticos de los
diferentes municipios para lograr un control político y económico frente a otras
organizaciones armadas ilegales que tuvieran la intención de ejercer control y operación en
el departamento del Casanare, así como asegurar una renta fija para la causa paramilitar a
través de los recursos del departamento.
Si bien, en las declaraciones de los políticos implicados se muestra una relación de
subordinación por parte de los paramilitares para implementar el pacto del Casanare, a partir
de declaraciones de paramilitares como alias ‘Salomón’ y ‘Junior’, quienes en repetidas
oportunidades hablaron sobre las relaciones cercanas de varios de los ex alcaldes con ‘Martín
Llanos’ y su grupo paramilitar, el ‘Pacto’ se dio de manera libre, fueron los alcaldes quienes
solicitaron reunirse con el ex jefe de las ACC, con el fin de lograr un puesto garantizado
como alcaldes electos en las elecciones de alcaldes para el departamento del Casanare en
2003. A partir de las declaraciones antes mencionadas de paramilitares, la relación entre
alcaldes y paramilitares fue propuesta y realizada por los mismos líderes políticos.
En conclusión, las alianzas estratégicas entre las diferentes estructuras de poder impulsó y
consolidó el paramilitarismo en los departamento del Meta y el Casanare a partir de la
inserción militar a partir de la colaboración con algunas fuerzas militares, posteriormente la
consolidación de los diferentes bloques paramilitares a partir de negociaciones comerciales
con narcotraficantes y finalmente con el control político para la adquisición de nuevas rentas
como contratos públicos y las regalías del petróleo. La relación entre los diferentes actores
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determinó el papel del paramilitarismo, desde una guerra contrainsurgente a una organización
autónoma ilegal.
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Tercer Capítulo: Consolidación de la información entre fuentes oficiales y no oficiales
sobre la inserción del paramilitarismo en los departamentos del Meta y Casanare

El presente capitulo tiene como objetivo establecer los factores comunes entre los pactos que
se firmaron tanto en el departamento del Meta como en el Casanare entre líderes paramilitares
y políticos que hicieron parte de las alcaldías y gobernaciones del departamento para los
periodos entre 2002 y 2006, por ejemplo: a) formas de clientelismo que se utilizó en cada
departamento, b) correlaciones de fuerzas entre los diferentes actores, y c) alcance del pacto
desde la versión paramilitar. La identificación de estas características permitirá decantar la
información más importante para realizar un análisis sobre las condiciones en que el
clientelismo actuó sobre las instituciones
En primer lugar, se realizará la consolidación de la información sobre los pactos que se
firmaron en cada departamento por medio de categorías como: actores, objetivos del pacto,
correlación de fuerzas, finalidad del pacto y un pequeño análisis del tipo de clientelismo que
se presentó tanto de alianza como de sumisión por parte de los actores políticos en el
departamento. Para este capítulo se tienen en cuenta fuentes de tipo primarias y secundarias
como revistas indexadas, revistas científicas, repositorios académicos y se recurrirá al
análisis de prensa como insumo metodológico, toda vez que
la prensa constituye el único «recurso realista» para recopilar información de eventos
dispersos en el espacio y en el tiempo, lo que representa una gran ventaja con respecto a
«otras fuentes que suelen estar disponibles para más cortos periodos de tiempo». (Barranco
y Wisler (1999) citado por Rio A. (2008, p.63)).

Posteriormente se realiza un análisis de discurso para cada uno de los departamentos lo que
va a permitir entender la manera en que las ideas fueron expresadas con el objetivo de acceder
al control total de la región en términos económicos, militares y políticos.
Estos discursos, además y a diferencia de las ideas, son observables y, por lo mismo,
constituyen una base empírica más certera que la introspección racional. Todo lo anterior
permite afirmar que el conocimiento del mundo no radica en las ideas, sino en los enunciados
que circulan. Como vemos, este paradigma le reconoce al lenguaje una función no sólo
referencial (informativa) y epistémica (interpretativa), sino también realizativa (creativa), o,
generativa. (Echeverría (2003) citado por Santander. (2011, p.209)).
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Se procederá a analizar el discurso paramilitar en torno a las expectativas que se tenían sobre
el departamento, el manejo y la distribución de las regalías del petróleo y del presupuesto
departamental, y “el arreglo de puestos” públicos a favor de los grupos subversivos;
características que brindaron la oportunidad para que el paramilitarismo se consolidara como
una

estructura

ilegal

alrededor

de

las

alcaldías

y

gobernaciones.

El análisis de los discursos de paramilitares y los líderes políticos implicados, donde se
muestran a partir de fuentes oficiales como el documento del proceso No 30464 de la Corte
Suprema de Justicia en el año 2008 y de fuentes no oficiales como archivos de prensa para
la reconstrucción del pacto del Meta a partir del 2003, en las tablas a continuación (3 ,4, 5 y
6), se realizará a partir de cinco factores que se dividen entre actores institucionales, es decir
legales como los políticos implicados y actores ilegales que en este caso son los paramilitares,
bloque centauros y el bloque de las ACC. Estos cinco factores son: 1) Los actores implicados,
2) Los objetivos planteados en el documento oficial de los pactos entre paramilitares y líderes
políticos, 3) La correlación o relaciones de fuerza que hubieron en la interacción entre los
actores, 4) Los Alcances del documento oficial o pacto entre los actores, es decir los
resultados esperados para cada uno de los actores una vez efectuado el pacto, y por ultimo 5)
las características presentadas en la forma de clientelismo utilizado para un fin político y
económico. Por último, se presentan unas conclusiones que permiten dar cuenta de la
consolidación del accionar del paramilitarismo en los departamentos del Meta y de Casanare
a través del clientelismo político.
3.1 Parapolítica en el Meta, el pacto paramilitar del Meta
En el departamento del Meta para 1998 se llevó a cabo una reunión entre políticos y
paramilitares en donde acordaron algunos puntos que se describen en la tabla 3 y que permitió
establecer una relación de contraprestación de servicios.
En la entrevista 'Pirata' aceptó que, al llegar al Meta, los Castaño intentaron hacer alianzas
con la clase política del Meta. Recordó una reunión organizada por él y 'Eduardo 400' en San
Martín en 1998 con más de 40 candidatos a alcaldías. (Verdad abierta, 2010).
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Tabla No 3
Parapolítica en el Meta. “Pacto del Meta”
Actores

Objetivos del
documento

Correlación de
fuerzas

Legal
Ilegal
Euser Rondón, gobernación del Meta.
Manuel de Jesús Piraban alias
Omar López Robayo, alcalde de “pirata”.
Villavicencio.
José Efraín Pérez Cardona alias
Orlando Alfonso Martínez, Alcaldía de “Eduardo 400”.
Guamal.
Carlos Julio Plata Becerra, Alcaldía de
Acacias.
Jaime Hernando Beltrán Sánchez,
Alcaldía de San Martin
Gilberto Marín, Alcaldía de Fuente de oro
Edilberto López, Alcaldía de Granda
Mauro Cristóbal Niño, Alcaldía de Puerto
lleras.
Horacio Alvares Ceballos, Alcaldía de
San Carlos de Guaroa.
Los objetivos del pacto del Meta eran principalmente económicos y políticos,
consistía en implementar el cobro del 10% de las contrataciones de municipio
para que los paramilitares controlaran todas las contrataciones y así mismo
eliminar a los contratistas del departamento.
En segundo lugar, cada alcaldía se comprometía a dar al menos 3 curules en
sus instituciones debido a que esta acción iba a permitir que los hilos del
municipio se controlaran desde adentro de las alcaldías y gobernaciones.
En tercer lugar, se les informa a los alcaldes y gobernadores que deben dar el
10% del presupuesto del municipio para los paramilitares, dado que debían
apoyar la lucha contra las Farc y la consolidación de los paras en el
departamento.
Por parte de la fuerza políticos que En sentido estricto por parte de los
participaron del pacto y los que no, se paramilitares se puede concluir que la
dieron dos tipos de fuerzas, en primer fuerza que se utilizó para realizar el
lugar, de subordinación la cual se ve pacto fue de dominación, debido a
reflejada en que de antemano tenían que no todos los alcaldes y
que asegurar que las peticiones se iban gobernadores estuvieron de acuerdo
a llevar a cabo, lo que refleja quién era con que el pacto se llevara a cabo,
el ente dominador.
pero fueron amenazados y obligados a
Y por otro lado se puede evidenciar la hacer lo que se les pedía para la
cooperación de los que si deseaban colaboración con la guerra.
llevar a cabo las propuestas debido a
que habían financiado sus proyectos
políticos y debían devolver de alguna
manera el dinero que les habían dado
para las campañas.
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Alcances del pacto

Forma del
clientelismo

Legal
Ilegal
Los alcances que tuvo el pacto en el El pacto del Meta no tuvo el poder que
departamento del Meta por parte de los paramilitares pretendían tener
los políticos tienen varias posiciones debido a varias situaciones entre los
en el sentido en que algunos si líderes paramilitares, como la
llegaron al poder de forma ilegal y diferencia entre solicitar a los
alcanzaron los puestos públicos que municipios el dinero del presupuesto
deseaban llegar, pero por otro lado o no, debido a que iba a permitir que
algunos terminaron muertos debido a cada municipio quedara en quiebra
que no colaboraron con la avanzada por todas las filtraciones de dinero que
paramilitar.
tenía, tanto en contratistas y el
Sin embargo, al final la mayoría de los porcentaje con el que el alcalde o
alcaldes terminaron en la cárcel gobernador, adquiría por cederle el
condenados por corrupción.
contrato a una determinada empresa.
Para el análisis del clientelismo es necesario tomar en cuenta los dos tipos de
clientelismo que explicamos en el capítulo número uno, debido a que se notan
tanto las intenciones en el control de la economía como de las curules políticas.
Por esta razón el clientelismo político se dio mediante la petición de curules
en las alcaldías y gobernaciones por parte de los paramilitares a los políticos,
lo que les iba a permitir controlar y acaparar todo el territorio.
En segundo lugar, el clientelismo económico toma posición debido a que las
peticiones sobre el presupuesto y el apoderamiento de los contratos del
departamento le iban a permitir consolidar el proyecto paramilitar, el cual era
al tener ya la región por medio de las armas, controlar la economía y por último
el ámbito político. Por medio de influencias dadas por sobornos, o en su defecto
algunos hostigamientos a los políticos que no participaban o hacían parte de la
guerrilla.

Fuente: Elaboración propia con base en El Espectador, 2010
De acuerdo al información que se recolectó de prensa sobre el pacto que se intentó llevar a
cabo en el departamento del Meta, éste dejo algunas características importantes acerca de
cómo se manejaron las relaciones entre políticos y paramilitares; en primer lugar se establece
una relación de fuerza y de dominación debido a que se le informa a los políticos que
asistieron cuáles deben ser las ordenes que deben cumplir para que así mismo reciban una
ayuda para las campañas, o por lo contrario si no colaboran los asesinarían a ellos junto a sus
familias. En segundo lugar, se evidencia el tipo de clientelismo que se utilizó para acceder al
poder en el departamento de tipo económico y a nivel político igual, por lo que las intenciones
de los paramilitares eran claras y las cuales pretendían controlar recursos económicos como
contratos públicos, explotación de hidrocarburos de manera ilegal, prestación de seguridad
privada a finqueros y empresas extranjeras. En tercer y último lugar, en el entorno político
pretendían insertar paramilitares en los puestos públicos, para de esta forma controlar las
alcaldías y gobernaciones desde adentro y así poder manejar todas las redes de poder que se
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generaran en el departamento lo que les iba a permitir un control absoluto e información de
primera mano sobre las decisiones del gobierno central.
3.2 La Parapolítica en el Casanare y el pacto de “Coordinación
En el departamento del Casanare para el año 2003 se llevó a cabo una reunión entre políticos
y paramilitares del Casanare en donde acordaron algunos puntos descritos en la tabla 4, lo
que permitió establecer una relación de contraprestación de servicios
En el pacto del Casanare, se fijan con exactitud los aportes de los erarios al movimiento
paramilitar, además de cuotas políticas como personería, secretarías de Gobierno y demás
cargos. También se habla de un respaldo en plaza pública a las autodefensas y manejo político
frente a autoridades como Policía y Ejército (El Tiempo, 2007)

Tabla 4
Parapolítica en el Casanare (El pacto de “Coordinación” del Casanare). El fruto del pacto
de Ralito

Actores

Objetivos
del
documento

Ilegales
Legales
Bloque
paramilitar
ACC Aleyder Castañeda Ávila, Alcaldía de
(Autodefensas
campesinas
del Monterrey.
Casanare) Comandado por alias Jorge Eliécer López Barreto, Alcaldía de
“Martin Llanos”
Tauramena
Raúl Cabrera Barreto, Alcaldía de
Villanueva
Henry Montes Montes, Alcaldía de Maní
Mauricio Esteban Chaparro, Alcaldía de
Sabanalarga
Leonel Roberto Torres Arias, Alcaldía de
Aguazul.
De acuerdo con el proceso No 30464 de los archivos de la Fiscalía del juzgado
segundo penal del circuito especializado de Cundinamarca y de la sala de casación
penal de la Corte Suprema de Justicia, el pacto de Casanare consiste en 14 puntos,
planteado por las ACC así:
1. Respaldo total con el proceso de paz que se adelanta en el gobierno.
2. Respaldo en plaza pública a la Autodefensa campesina de Casanare ACC.
3. Manejo político frente a autoridades como policía, ejército, todas las
organizaciones militares que tengan que ver con el gobierno en bien de las ACC.
4. Cuotas políticas como Personería, Secretarías de Gobierno y demás cargos.
5. Empalme administrativo con los actuales alcaldes para terminación de obras.
6. Una buena gestión de recursos para el municipio.
7. Hacer un banco de recursos para la desmovilización de nuestras tropas.
8. Mejoramiento en el sector salud tanto para la población civil como para las ACC.
Buena adecuación de hospitales, puestos de salud, etc.
9. Manejo por parte de la organización ACC del 50% del presupuesto municipal.
10. Aportes del 10% de cuotas de toda contratación.
11. Asistencia a todas las convocatorias públicas que haga ACC de obligatorio
cumplimiento.
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Ilegales
Legales
12. Orientación por parte de las ACC en la construcción de las obras.
13. Afiliarse al nuevo partido político de la ACC.
14. Cumplimiento de su programa de gobierno

Correlación
de fuerzas

De acuerdo con las declaraciones por
parte de los alcaldes implicados en el
pacto del departamento del Casanare,
se puede concluir que la relación entre
los alcaldes implicados y los
paramilitares fue una relación de
subordinación e intimidación, dado
que fueron amenazados y obligados a
concretar el pacto, hacer lo que se les
pedía para la colaboración con la
guerra.

El pacto del Casanare fue una de las
formas más visibles de relación entre
bloques paramilitares y algunos
líderes políticos en la región para el
control total del departamento del
Casanare frente a la posible llegada de
otros actores armados como las FARC
y el bloque centauros al sur. Así
mismo, garantizar una nueva fuente de
ingreso a la organización.
Alcances del
pacto

Por otra parte, en audiencia pública, a
partir de las declaraciones de alias
“Salomón” y alias Junior”, el pacto del
Casanare se dio de manera libre y
espontánea, fueron los alcaldes quienes
solicitaron reunirse con el ex jefe de las
ACC.
Por lo tanto, a partir de lo mencionado
anteriormente, se da una relación de
cooperación, ya que gracias al apoyo del
bloque de las ACC comandado por alias
“Martin Llanos”, los políticos implicados
pudieron ganar las elecciones a las
alcaldías a las que se postularon para el año
2000, a cambio del 50 % de las regalías del
departamento y el 10% de los contratos
públicos. Es decir, fue una relación
comercial de contraprestaciones, en la cual
hubo un beneficio mutuo.
Para los líderes políticos implicados que
alcanzaron las alcaldías, dado a los aportes
del bloque paramilitar de las ACC, el fin
del pacto era consolidarse en la región en
términos políticos, lo que les iba a
permitir:
estabilidad
económica,
consolidación del partido político, manejo
y manipulación de los proyectos
industriales,
y
de
planeación,
manipulación de números presupuestales y
conformación de gabinetes.
Este apoyo paramilitar, contaba con una
garantía política frente a posibles
opositores a los planes de gobierno y una
garantía militar, es decir seguridad, frente
a posibles retaliaciones de otros grupos
armados que quieran operar en el
departamento, como es el caso de “Miguel
Arroyave en el sur del Departamento. De
la misma forma toda decisión tomada por
los políticos una vez instaurados en las
alcaldías, serian supervisadas por los
paramilitares para asegurar el futuro del
pacto paramilitar.
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Forma de
clientelismo

Ilegales
Legales
En el caso del departamento del Casanare se presentaron 2 formas:
Primero, el clientelismo político se dio mediante la petición de curules en las
alcaldías y gobernaciones por parte de los paramilitares a los políticos, lo que les
iba a permitir controlar y acaparar todo el territorio, visto en el pacto del Casanare.
Segundo, el clientelismo económico se dio mediante las peticiones sobre el
presupuesto y el apoderamiento de los contratos del departamento, los cuales le iban
a permitir consolidar el proyecto paramilitar al bloque de las ACC, a cambio del
apoyo político los candidatos electos, con la intimidación y eliminación a los
contrincantes de campaña.
Además, se presenta la necesidad del control político social y publicitario a partir
de alianzas con figuras políticas influyentes del departamento, dado a los nexos con
empresas petroleras para el libre funcionamiento de sus operaciones, es decir,
contratados para suprimir cualquier pronunciamiento sindical y comunal dentro y
por fuera de la empresa contratista de los servicios paramilitares.

Fuente: Elaboración propia con base en El espectador, 2010 y Corte suprema de justicia,
2008.
De acuerdo con fuentes institucionales como la Corte Suprema de Justicia con el proceso No
30464 de la sala de casación penal sobre el pacto de Casanare, así como fuentes de
conocimiento público, la alianza entre algunos políticos reconocidos, aspirantes a cargos de
elección en el departamento y bloques paramilitares como las ACC, coinciden en que el pacto
significó la consolidación y control del departamento en todas las esferas claves como la
política, económica y social.
Sin embargo, el manejo del discurso entre los políticos implicados y los paramilitares es
distinto en cuanto al objetivo de la alianza entre los dos actores, de acuerdo a las
declaraciones de los implicados de cada parte, si bien para los paramilitares fue una alianza
abierta en la cual los políticos buscaron ayuda voluntaria para lograr cargos de elección
popular, para los políticos implicados, la alianza con los paramilitares fue una relación
obligada por medio de extorción, chantaje o intimidación.
Tabla No 5 Análisis del “Pacto del Casanare”
Fuente

Descripción del documento
Proceso de juicio en contra de
Jorge Eliécer López Barreto
(Tauramena); Raúl Cabrera
Barreto (Villanueva); Henry
Montes
Montes
(Maní);

Legales
(alcaldes
implicados)
Si bien el proceso
30464 en contra de
los
alcaldes
implicados,
no
muestra
la

Ilegales
De acuerdo con el proceso 30464,
gracias a la colaboración de: los
integrantes de las Autodefensas
Campesinas del Casanare (ACC)
John Alexander Vargas, alias
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Mauricio Esteban Chaparro
(Sabanalarga)
y
Aleyder
Castañeda
(Monterrey)
y
Leonel Torres (Aguazul) por
concierto
para
delinquir
Proceso No agravado tras haber firmado el
denominado
'Pacto
de
30464
Casanare' con las Autodefensas
(Corte
de
Casanare
Suprema Campesinas
(ACC).
de
Pacto que consistió en ceder,
Justicia)
por parte de los implicados una
ve z electos con la ayuda de los
paramilitares, al 50 por ciento
del presupuesto municipal y el
10 por ciento de todos los
contratos públicos.
El pacto que consiste en 14
puntos fue base para que quien
aspirara a las alcaldías y saliera
electo, debía suscribir y
cumplir, comprometiendo de
antemano los recursos estatales
contemplados
en
el
presupuesto de cada municipio,
de los cuales se destacan:
2. respaldo en plaza pública a la
Autodefensa campesina de
Casanare ACC.
3. Manejo político frente a
autoridades como policía,
ejército,
todas
las
organizaciones militares que
tengan que ver con el gobierno
en bien de las ACC.
4. Cuotas políticas como
personería, secretarías de
gobierno y demás cargos.
11. Asistencia a todas las
convocatorias públicas que
haga ACC de obligatorio
cumplimiento.
12. Orientación por parte de las
ACC en la construcción de las
obras.
13. Afiliarse al nuevo partido
político de la ACC.

declaración
o
percepción sobre el
pacto del Casanare
por parte de los
alcaldes, se infiere
que, a través de
informes de prensa,
los alcaldes fueron
obligados,
presionados
y
amenazados
por
orden de “Martin
Llanos”
comandante de las
ACC

Junior, Carlos Guzmán Daza,
alias Salomón, Carlos Alberto
Martínez Mahecha, alias El
Negro Mauricio, Carlos Julio
Nova, alias Cachicamo, Hermes
Ríos Rodríguez, alias Jairo, y
Josué Darío Orjuela, alias Solín,
personas que se desmovilizaron y
fueron condenados por su
pertenencia al mencionado grupo
ilegal, se logró develar el pacto
que entre las autodefensas y las
administraciones municipales
del sur de Casanare se fraguaba
desde las campañas electorales.
De acuerdo con las declaraciones
de los paramilitares implicados,
los 6 políticos aspirantes a las
elecciones de las alcaldías para el
año 2000, fueron conscientes del
pacto y con quien se iba a firmar
el pacto, así con la libertad de
firmar o no el pacto por lo cual
fue voluntaria su participación.
Los acercamientos de los
alcaldes con el bloque de las
ACC, fue un interés político y
económico dado a la influencia y
consolidación de los
paramilitares en el departamento.

Fuente: Elaboración propia
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En la tabla No. 6 que se presenta a continuación, se muestra los discursos -una vez
implicados-, por parte de los paramilitares y los políticos, acorde con la fuente presentada,
donde se muestra la manera en que influyeron los paramilitares en alcaldías y gobernaciones
en el Casanare.
Tabla No 6. Análisis del “Pacto del Meta”
Fuente

Verdad Abierta

Descripción del
documento

Legales
(alcaldes implicados)

Dado que para la
mayoría de las fuentes
de información el
pacto no se llevó a
cabo por la captura de
los precursores del
acuerdo, no existe
información clara ni
documento
oficial
sobre los puntos que se Los actores legales
acordaron en el “Pacto que participaron en el
del Meta”.
acuerdo
no
son
nombrados uno por
La información sobre uno, pero se hace
el pacto es que se referencia
a
que
reunieron para finales alcanzaban casi a los
del 2003, la casa 40
políticos
que
Castaño
quería participaban
en
consolidar la alianza alcaldías
y
entre
políticos
y gobernaciones.
paramilitares, en donde Entre los asistentes de
se le pidió a cada uno la
reunión
se
de los políticos que encontraba el recién
participaron:
electo alcalde de
Villavicencio,
José
 el 10 por Raúl Mira Vélez,
ciento de las Euser Rondón y la
contrataciones diputada
Nubia
públicas
Sánchez.
 tres curules en
puestos
públicos

En
servicio
de
contraprestación los
grupos paramilitares se
harían cargo de la

Ilegales
De acuerdo con las
versiones oficiales en
la
reunión
se
encontraban,
alias
“Pirata”,
“Eduardo
400”, alias “Don
Mario”, alias “Miguel
Arroyave”,
Víctor
Carranza, alias “W”
sicario del grupo
paramilitar.
El pacto al parecer no
se llevó a cabo en su
totalidad debido a que
asesinaron a “Eduardo
400”, y quien era uno
de los precursores del
acuerdo.
Este pacto significaba
la coalición más
importante
en
términos ilegales en el
departamento debido
a que iba a permitir
que se consolidara el
poder en torno al
control de la política.
Adicional a esto, si se
lograron
algunos
cambios en torno a la
manera de actuar y fue
se controlaron algunas
firmas de ingenieros y
así
poder
crear,
empresas privadas y
que favoreciera a los
paramilitares
directamente.
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financiación de las
campañas políticas de
los
políticos
del
departamento.

Fuente: Elaboración propia
Para los políticos del departamento del Meta y los grupos paramilitares, no significó en gran
proporción la aplicación del Pacto debido a que las fuentes de información de tipo oficial
explican que no se llevó a cabo el pacto debido a que personajes importantes de la
organización ilegal fueron capturados o dados de baja por el Ejército colombiano, sin
embargo, se hace necesario explicar las iniciativas que tenían los “paras” para tomar el
control del departamento y así mismo de su presupuesto y puestos públicos.
El discurso por parte de las fuentes oficiales es distinto debido a la forma en que se presenta
la información en periódicos de la época, dado a que se le da menor importancia a la
aplicación o no del pacto; para los paramilitares era de vital importancia poder controlar
todas las alcaldías y gobernaciones en el departamento, así sea por la vía de la intimidación
por la no aplicación del

pacto, debido a que algunos de los político invitados a la

participación del acuerdo, como se menciona en la tabla Numero 3, decidieron no participar
por las peticiones que los paramilitares les hicieron.
El discurso paramilitar toma relevancia en este apartado debido a la fuerza que utilizaron
para manipular o intimidar a los demás grupos sociales, debido al objetivo al cual se aspira
llegar mediante el discurso , por lo tanto los paramilitares utilizaron tanto la “ayuda” como
la intimidación como último recurso para lograr la captura del Estado, este mensaje era
llevado mediante ayuda económica a los partidos políticos o en su caso algún tipo seguridad
privada para que los medios de producción no se vieran afectados.
Para finalizar se evidencia un clientelismo armado en el departamento del Meta según la
información del cuadro, dado que en la mayoría de los casos si los alcaldes o gobernadores
no seguían las indicaciones de los paramilitares serian asesinados, lo que demuestra la fuerza
que en ese momento tuvieron los grupos armados al margen de la ley para decidir amedrentar
a la población y a al brazo político del país.
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Es muy importante entender que las versiones y el análisis que se hace demuestran la manera
en que se publican las noticias de la época y cómo se intentaba desmentir la versión para
evitar que los políticos fueran acusados de “parapolítica”.
3.5. Conclusiones parciales
En primer lugar, se puede concluir que el tipo de alianza que se dio entre los paramilitares y
lo políticos tanto del Meta como del Casanare fue de manera diferente. El análisis de cada
tabla descrito anteriormente demuestra que en el caso del Meta se dio una relación de
subordinación por parte de los paramilitares, debido a que los pactos y arreglos a los que se
llegaran debían cumplirse obligatoriamente y esto permitió que ninguna de las partes en el
acuerdo terminara perjudicado, en cambio para el departamento del Casanare fue un acuerdo
consensuado en donde algunas fuentes de información explican que la iniciativa se dio por
parte de los políticos de turno, quienes ansiosos de poder decidieron buscar alternativas
diferentes para financiar su campaña sin importar lo que tuvieran que perder en términos de
poder en el territorio.
En segundo lugar, se observa que, el proyecto paramilitar ha sido una política de estado
institucionalizada por parte de algunos periodos presidenciales, como las “cooperativas de
vigilancia” durante el periodo presidencial del presidente Ernesto Samper (1994 – 1998),
como lo menciona Cruz: “El paramilitarismo aparecía ambiguamente como un instrumento
tanto del Estado como del narcotráﬁco”, que, en su momento, fue visto como una forma
efectiva de combatir y contener el crecimiento de movimientos subversivos y de su accionar
como la guerrilla de las FARC en zonas rurales; donde la presencia estatal o abandono es
visible. Asi lo resalta Cruz:
“El paramilitarismo aparecía como una de las tácticas del Estado para el combate de la
subversión, pero con una cierta autonomía que se derivaba de las dinámicas regionales del
fenómeno, asociadas por una parte a la debilidad del Estado central para imponerle a las elites
regionales marcos de comportamiento democrático para la resolución del conﬂicto social, y
por otra al creciente poder que adquieren los narcotraﬁcantes en los ámbitos regionales a
través de la compra de tierras” (Cruz, 2007, p. 119)

Pero progresivamente esos grupos de seguridad ciudadana para la autodefensa, supervisados
por el Estado a través del ejército y la policía, posteriormente será una organización autónoma
al margen del estado con estatus de ilegal, dado a su reconfiguración al narcotráfico. Esto
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permite ver como las fallas del sistema político colombiano, permiten una leve alineación
con prácticas delictivas frente al paramilitarismo actor fundamental en este caso de estudio.
Históricamente, la creación y presencia de grupos ilegales y actores relevantes como
paramilitares, grupos subversivos y narcotraficantes en departamentos con una debilidad
institucional y ausencias estatal, susceptible a altos índices de corrupción en la administración
política y económica, se presenta por la debilidad del Estado, a su incapacidad de integrar el
territorio nacional y establecer el monopolio legítimo de la fuerza. Como menciona Orjuela:
El Estado colombiano no integra ni cohesiona la población ni el territorio y ha reducido su
capacidad para mediar y canalizar los conflictos y tensiones sociales. Estos son resueltos al
margen de las instituciones públicas, lo cual es la causa del surgimiento de diversas
expresiones de "parainstitucionalidad", tales como los grupos privados de justicia y defensa,
las mafias de narcotráfico y los movimientos guerrilleros. (Orjuela, 2000, p. 104)

Esto se demuestra en el contraste de solides de la política de desarrollo de intervención
estatal y el gasto en la administración pública durante el Frente Nacional (1958-1974)2, sin
embargo, como menciona Orjuela,
“este proceso fue minado por la exacerbación del clientelismo y el patrimonialismo como
consecuencia de los arreglos de poder excluyentes del Frente Nacional, por lo tanto, los
avances logrados en el aumento de la capacidad del Estado para regular la sociedad y
movilizar y asignar recursos prácticamente colapsaron durante las décadas de 1980 y 1990”
(Orjuela, 2000, p. 105)

Estos factores propiciaron y facilitaron la creación de grupos paramilitares para su posterior
consolidación, en este caso de estudio el departamento del Meta y el Casanare,
configurando el sistema político y económico de ambos departamentos de acuerdo con sus
objetivos planteados sobre contrainsurgencia, seguridad privada y financiación.
La utilización del clientelismo fue primordial en los acuerdos que se llevaron a cabo debido
a que las alianzas que ya existían entre ambos bandos permitieron que se pudiesen facilitar
las relaciones de poder. Ambos lados tenían objetivos de control y de adquisición de recursos

2

Frente Nacional: Fue una coalición política entre el partido Conservador y el partido Liberal entre
los años 1958 a 1974 como respuesta de la dictadura militar de Gustavo Rojas Pinilla en 1953, en el
cual, durante los siguientes 16 años, el poder presidencial se alternaría, cada cuatro años, entre un
representante liberal y uno conservador.
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adicionales por proyectos o presupuestos del departamento, esto genera un objetivo en
común; hizo que los acuerdos se dieran de una manera mucho más rápida y ágil.
Para finalizar la información que se presenta en la tabla No 5 y 6, hace referencia a: la manera
en que se presenta la información acerca de los acuerdos que se realizaron en los dos
departamentos país, debido a que existen versiones diferentes en la manera en que se presenta
la información, y esto nos permitió analizar dos posturas diferentes como lo fue la versión
por parte de los paramilitares, en donde se utilizaron relatos de ex paramilitares y sentencias
de la corte suprema.
Para el caso del Meta se evidencia que para las fuentes oficiales el pacto no se llevó a cabo
dado que representantes de los paramilitares fueron asesinados o encarcelados por sus delitos;
sin embargo, algunos de los políticos del departamento contaron con la colaboración de
dineros provenientes de las arcas del paramilitarismo.
Para el caso del Casanare se asienta la idea de que los políticos que decidieron acordar el
pacto lo hicieron de manera libre y en mutuo acuerdo así que consolida la relación que
produciría el fenómeno de la “parapolítica” y el inicio de una relación que generaría daños
irreparables al país.
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Conclusiones
En el momento en que, en nuestro país hablamos de política, existen la mala costumbre de
que siempre se hable de corrupción, de ilegalidad, de poca transparencia al hacer la gestión
pública, lo que significa que para la historia de Colombia sea una desdicha a lo que refiere a
la forma de hacer política y a la manera en que nuestros políticos nos han representado. Por
lo que para poder hacer el análisis que realizamos en la monografía, debimos hacer una
inspección hacia adentro de los cuerpos políticos regionales y departamentales que se vieron
afectados por malas prácticas de sus alcaldes y gobernadores y adicional a esto reconstruir la
estructura que se organizó alrededor de estas instituciones que se utilizó como medio al
paramilitarismo, que basó su ideología en el clientelismo el cual es un servicio de
contraprestación, entre dos o más organismos.
Para llegar a la conclusión que hemos conseguido es importante tener en cuenta que
personajes como narcotraficantes, industriales, finqueros, banqueros, agricultores y políticos
han hecho parte de lobbies del cual los paramilitares son los invitados especiales, dado que
han brindado las características necesarias para conformar todo un entorno enmarcado de:
corrupción, ilegalidad, violencia, masacres, extorsiones, filtración de dineros, lavado de
activos, testaferrato y un sin fin de delitos atribuidos al paramilitarismo.
Se hace necesario ahondar en la explicación de por qué los departamentos que escogimos son
importantes para la monografía, y es dado porque tienen ciertas características que hicieron
que se comportaran como municipios de relevancia para 1998 en el entorno nacional; en
primer lugar contaban con una economía sólida debido a la actividad extractivista por la que
recibieron grandes regalías para la época y lo que los llevó a ser un bastión económico para
la insípida economía colombiana, y por otro lado sus cualidades en términos de territorio y
capacidad de tierra, con la cual los dos departamentos contaban con fuentes fluviales como
el río Casanare y el río Meta los cuales les permitía tener acceso a las demás zonas del país
para el transporte de mercancía y el ingreso tanto de capital humano como de recursos ilegal,
al igual que estar sobre la cordillera oriental del país lo que les permitía contar con suficiente
terreno para explotar.
En el trascurso de la investigación pudimos evidenciar que la guerrilla dominaba muchas
zonas del país, entre estos departamentos como el Meta y Casanare que les permitía contar
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con ingresos económicos constantes para el sostenimiento de la guerra que habían
emprendido contra el Estado por razones ideológicas, estos habían nacido de la necesidad de
encontrar una solución a la falta de respuesta del gobierno central a las necesidades que tenía
su pueblo, lo cual en un principio fue visto como una posibilidad para enfrentar las
irregularidades y falencias del Estado, pero terminó convertido en un negocio ilegal y con un
brazo armado bastante fuerte para hacer temblar al gobierno. Lo que en un principio fue visto
como una solución terminó en un virus sin control y es por esta razón y otras más que ya
explicaremos, como el paramilitarismo es el brazo armado de la clase social media alta para
la época.
La ausencia estatal a la que se hace referencia, hace eco a la falta de instituciones que
controlen el territorio nacional y no solo la falta de instituciones, si no la corrupción que se
vive dentro de las que existen, es por esta razón que se utilizó el clientelismo como
mecanismo para explicar la manera en que los paramilitares se adueñaron e impusieron
maneras de administrar el territorio, y darle un nuevo sentido al Estado, adueñándose de las
instituciones que ya existían en los territorios alejados de la capital del país; esto explicado
la manera de convertir lo ilegal en una forma de vivir, sin tener en cuenta las ordenes y normal
que el estado central aplica sobre todo el territorio.
Los grupos armados inicialmente como campesinos y terratenientes, cansados de los abusos
y las extorsiones por parte de los guerrilleros encontraron en las armas la solución para
hacerle frente a la subversión.
Para poder entender la forma en que se relacionaron los políticos de la época con los
paramilitares se hace necesario entender que la ideología de estos era totalmente distinta de
la de los guerrilleros, ya que su ideología se basaba en ideales “de derecha”, por lo que
muchos de los políticos se vieron representados en ellos, y esto generaría un sinónimo de
confianza entre ambas partes, lo que los llevaría a modificar toda la estructura en la sociedad.
El control de la política regional y departamental hace referencia a la forma en que el
paramilitarismo utilizó el clientelismo político, como medio generador de las estructuras de
poder que se consolidaron entre políticos regionales y departamentales con paramilitares del
departamento del Meta y Casanare; estas estructuras se consolidaron en tres partes: en primer
lugar la relación con los militares de las fuerzas armadas que generaría la primera estructura
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de poder, en segundo lugar la consolidación económica por medio de ganaderos,
narcotraficantes y por último la estructura política que les dio la capacidad de expandir su
poder a cada una de las esferas de la sociedad y así dominar los departamentos.
Lo anteriormente explicado permite responder a la pregunta de investigación de ¿Cómo el
paramilitarismo influyo en las alcaldías y gobernaciones de los departamentos del Meta y
Casanare como base para el ejercicio de sus estructuras de poder entre los años de 1998 y
2006? El paramilitarismo modificó el accionar de los departamentos quienes dedicaron su
funcionamiento y estructuración alrededor de las condiciones que les brindaban los
paramilitares. Es así como la organización ilegal se convierte en los brazos de los gobiernos
departamentales y permite que establezcan condiciones para colocar personajes políticos en
el poder, dominar las contrataciones públicas en los departamentos y modificar el Estado de
derecho que se plantea desde el gobierno central, convirtiéndolo en una organización
criminal.
Se identificó entonces un patrón común en el actuar de los paramilitares para la toma del
departamento a través de etapas: en primer lugar, la obtención o la toma del territorio. Si bien
para los paramilitares fue difícil el acceso a los departamentos éstos tuvieron que hacer
alianzas ilegales con hombres de las fuerzas armadas colombianas para apoderarse de las
zonas que ya poseía la guerrilla, no está de más explicar que la fuerza de las tropas
colombianas en esa época en el territorio era muy poca y por eso su presencia no era de gran
importancia.
Por medio de la obtención del territorio y el control del departamento se hacía necesaria la
consolidación de los factores económicos, esto desprende una fuerte ofensiva no solo sobre
el control de los recursos legales si no ilegales, por lo que se evidencia que tanto la
explotación de hidrocarburos en la zona representó un ingreso como el control de las rutas
de narcotráfico que poseían los narcos en la época, no solo aliándose con ellos sino además
con la adquisición del control, de los que no deseaban colaborar. Para ellos era de vital
importancia este control económico que no solo les dio la capacidad de armarse si no de
proveer todos los servicios que necesitaba una tropa para subsistir y así continuar en la
avanzada y en la búsqueda de un objetivo más grande.
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En tercer lugar y como forma de consolidación se da el control político, el cual les brindó el
control del departamento en su totalidad por medio de las vías legales; esto representó para
los paramilitares una importante visión en busca del poder y de la consolidación de la lucha
insurgente y, para los políticos, la posibilidad de obtener un puesto y seguir en pie con la
carrera diplomática.
La política en Colombia ha representado durante mucho tiempo un ámbito perdido, lo que
significa que los políticos de turno han robado al país de manera libre y descarada, mientras
los colombianos se desangran económicamente con impuestos, aumentos en la canasta
familiar y reformas tributarias que no han traído buenos balances para país, los políticos de
turno han robado licitaciones, han aumentado presupuestos de proyectos nacionales, pero lo
más importante que han hecho es lograr uniones entre distintas clases sociales y armadas del
territorio nacional, por lo que estas relaciones han demostrado que el fin para los políticos
fue encontrar un mecanismo que les brindara la seguridad en los puestos públicos
representada en la ayuda que les brindaron los paramilitares para sus campañas, es así como
se genera un lazo de “intermediación” entre dos grupos, en donde cada uno tiene una
necesidad y en donde los vacíos legales del estado se ven aprovechados por las instituciones
en los departamentos.
¿En realidad el gobierno colombiano brinda un estado de bienestar? Esta es una incógnita la
cual su respuesta va hacia la falta de compromiso por parte del gobierno para brindar las
condiciones necesarias para vivir en el territorio nacional. Debido a que la falta de presencia
en los departamentos del país, solamente ejemplifica la falta de control y seguimiento al
accionar de nuestros políticos colombianos, lo que no permite tener un completo estado de
bienestar para los ciudadanos, por lo tanto: en primer lugar no hay condiciones sociales, como
los son hospitales de calidad, escuelas entre otras las cuales se ven cubiertas por estos grupos
ilegales, en donde en el momento que llegan al territorio no solo absorben sus recursos
económicos para sobrevivir sino que además le dan al pueblo estas condiciones básicas para
vivir y así conseguir que ellos deseen participar en sus filas y por lo tanto darle la espalda al
gobierno que no se las brinda. En segundo lugar, el gobierno brinda un entorno político pobre
y precario, los gobernadores y políticos no cumplen con los objetivos que se plantean y roban
las arcas de los municipios y departamentos, lo que les permite a los paramilitares acceder
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mucho más fácil a este dinero, debido a que las relaciones y los acuerdos se dan en un ámbito
de cordialidad e ilegalidad.
Es así como se consolidaron actores importantes como alias “Don Mario”, “Miguel
Arroyave”, “Marin Llanos”, “Víctor Carranza”, “Pirata” quienes se encargaron de consolidar
esas relaciones cercanas entre políticos como Euser Rondon, Aleyder Castañeda, Heli Cala,
Leonel Torres quienes participaron en la consolidación de la estructura que se generaría
alrededor de alcaldías y gobernaciones en los departamentos del Meta y Casanare por medio
de reuniones en donde se financiaría el pago o aporte a campañas políticas por parte de los
paramilitares para así contar con un apoyo en las entidades públicas.
La consolidación de la información de manera organizada en los tres objetivos permitió que
lográramos identificar la estructura paramilitar para acceder al control del Estado; es así como
se identificó en primer lugar los tipos de clientelismo político y su accionar en los
departamentos, lo que nos dejaría una información importante en términos de actores,
recursos y dinámicas en torno al clientelismo político y económico. En segundo lugar, darían
las bases para el análisis de las estructuras de inserción, consolidación y control por parte de
los paramilitares hacia los políticos regionales y de igual manera como se estructuró la ayuda
paramilitar solicitada por los políticos que tenían afinidad con la idolología de los grupos
armados.
En tercer y último lugar en términos de objetivos nos permitió consolidar una estructura
basada en el accionar paramilitar para identificar las falencias en la información presentada
por fuentes de tipo oficial y no oficial, que relataron los hechos que se llevaron a cabo entre
1998 y 2006, es así como encontramos que para el departamento del Casanare el pacto
acordado entre políticos y paramilitares, fue organizado y consensuado por los políticos de
la época, y en cambio para el departamento del Meta se llevó mediante clientelismo armado,
lo que los llevaría en muchos casos a la muerte por incumplir las ordenes de los grupos
armados.
Esta situación colocaría en aprietos a los políticos de la época que contando aun así con las
posibilidades de acceder a una campaña limpia de dineros “sucios” deciden acceder a un
pacto ilegal, lo que generaría la tan llamada parapolítica que tantos presos ha dejado para la
época actual, esta práctica ilegal ha demostrado cómo dineros que provenían del narcotráfico,
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la extorsión, las vacunas ilegales y demás no permitirían que la política tomara un desarrollo
“natural”, sino por el contrario, por influencia de intereses personales.
El clientelismo tanto económico como político evidencia esta mala práctica entre
paramilitares y políticos en donde cada uno con un interés personal demuestra que las
necesidades de la sociedad pasan a un segundo plano y estas dinámicas se ven modificadas
para alcanzar un objetivo, que no solo pudren y carcomen las instituciones si no que
destruyen todo intento de sociedad.
La debilidad estatal genera grietas en las instituciones y reproduce una suerte de “pobreza
mental” en la sociedad por lo que al no ver una solución a sus problemas por un ente
dominador termina dándose al orden de la ilegalidad, es la salida rápida ante la falta de
atención estatal, lo que se evidencia no solo en el accionar de grupos armados ilegales sino
en las acciones de un gobierno central en donde su falta de atención ha provocado que estos
departamentos caigan en un vacío institucional, lo que quiere decir que aun así con un arduo
trabajo de limpieza de sus funcionarios y de sus maneras de ejecutar proyectos estos
departamentos contarán con una brecha de desigualdad a nivel nacional muy difícil de
erradicar.
Estas características anteriormente descritas demuestran la explicación del concepto que
utilizamos para describir la manera en que los paramilitares se adueñan de las curules
políticas por medio del clientelismo, lo que esto hace referencia es a la cooptación del Estado
por parte del grupo armado, lo que significa que se adueñan de posiciones en alcaldías y
gobernaciones por medio de acuerdos, en donde negociaron dos o tres puestos en cambio de
dinero para promover las campañas de los políticos de turno. la manera en que afecta esto el
orden y la transparencia de los procesos es irremediable, ya que no solo se rompe con el
proceso de votación para escoger un candidato y además pudre el crecimiento de los
departamentos, debido a que se comenzara a desviar dinero de forma ilegal y las personas
seleccionadas internamente para asumir los cargos, únicamente tendrán la función de
beneficiar a los grupos paramilitares desde el interior de las instituciones, por lo que destruye
los procesos de crecimiento.
Ya por último queremos dejar como resultado del análisis de recolección de datos, del análisis
de fuentes oficiales y no oficiales, de la revisión de bibliografía, monografías, revistas
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científicas y demás una conclusión personal. La política en Colombia ha venido en una
transición, en donde las nuevas generaciones han tratado de reconstruir un sistema que es
caótico y perjudicial para la vida de todos los colombianos, en donde la corrupción ha estado
marcada desde años atrás y aun en la actualidad se ven casos de dinero que se pierde por la
falta de valores en la sociedad.
Si algún día queremos una Colombia diferente necesitamos un aire nuevo una política de
cambio y un sistema renovado, de políticos comprometidos e inconformes con la realidad
que se vive para que reanime la participación política que tanto perjudica el sistema de
elección en el país.
El sistema y Colombia necesita un país sin guerra, pero inteligente, lamentablemente los
paramilitares recrearon la política del camino fácil, en donde no se utilizaron en gran forma
las armas como método de inserción si no la corrupción y la compra de curules y puestos
políticos, que los llevaría a la consolidación de la célula paramilitar por varias regiones del
país y así se evidencia que se necesita dinero y relaciones públicas para adquirir el poder en
Colombia, que las estructuras necesitan una base sólida, con un mecanismo consistente que
sostenga toda el armazón, y fue así como el territorio, la economía y la política formaron
parte del objetivo de control paramilitar, para algo más que solo el servicio de vigilancia para
el cual lo querían agroindustriales y narcotraficantes.
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El Bloque Centauros que
actuó en los Llanos
Orientales
y
Cundinamarca tuvo ocho

http://www.el
tiempo.com/a
rchivo/docum
ento/CMS3743497

http://www.el
tiempo.com/a
rchivo/docum
ento/MAM2439028

http://www.el
tiempo.com/a
rchivo/docum
ento/MAM704720
http://www.el
tiempo.com/a
rchivo/docum
ento/MAM1503142
http://www.v
erdadabierta.c
om/jefes-dela-auc/4526carranza-ylos-llanos
http://www.v
erdadabierta.c
om/justicia-ypaz/versiones
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tentáculos. El primero de
ellos fue el Frente Meta,
que tuvo su base en San
Martín

03/06/2014

10/04/2007

20/02/2007

S.f.
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FFMM.
Colaboraro
n con los
paramilitar
es en
guerra
contra las
ACC:
“Martin
Llanos”

Fiscalía y
Procuradurí
a piden
condenar a
firmantes
del “pacto
de
Casanare”

El
Espectado
r

Verdad
Abierta

El
Tiempo

6 alcaldes
de
Casanare
sellaron
pacto con
paras al
estilo
Ralito

Redacció
n El
Tiempo

Verdad
Abierta

Autodefens
as
Campesina
s del
Casanare
(ACC)

Verdad
Abierta

/526-bloquecentauros/398
9-el-frentemeta-lacelula-delcentauros

Declaración abierta de
alias “Martin Llanos”
sobre implicación de las
FFMM en alianza con el
bloque Centauros de
Miguel Arroyave para
derrotarlo
en
el
departamento
del
Casanare. Guerra entre el
bloque
paramilitar
Centauros y el bloque
paramilitar ACC en los
Llanos.

https://www.e
lespectador.c
om/noticias/j
udicial/ffmmcolaboraronlosparamilitaresguerracontra-accma-articulo496121

Después casi un año de
juicio contra seis ex
alcaldes del sur de
Casanare,
Fiscalía
y
Procuraduría
pidieron
condenarlos por firmar un
pacto con las paramilitares
semanas antes de las
elecciones de 2003.

http://www.v
erdadabierta.c
om/victimario
s/1961fiscalia-yprocuraduriapidencondenaparafirmantes-delpacto-decasanare

Un
pacto
con
los
paramilitares, que lleva las
firmas de los alcaldes de
zonas
petroleras
del
Casanare, dejó ayer al http://www.el
descubierto la estrategia tiempo.com/a
usada por las autodefensas rchivo/docum
de Martín Llanos, quien ento/MAMestá por fuera del proceso
2394097
de paz, para desangrar los
presupuestos públicos de
seis
municipios
del
departamento.
Las
Autodefensas
http://www.v
Campesinas del Casanare
erdadabierta.c
(ACC) se constituyeron a
om/victimario
finales de los años 70 al
s/888-perfilmando de Héctor José
autodefensasBuitrago Rodríguez, con
campesinasla colaboración de la
86

familia Feliciano (Víctor y
José Omar) además de
Jaime Matiz Benítez,
considerado por muchos
como uno de los grandes
jefes políticos de la
organización.

06/04/2010

Verdad
Abierta

Héctor
Buitrago, el
tripas

07/11/2007

El
Tiempo

Mil
víctimas
dejan los
paramilitar
es en
Casanare

10/20/2003

Semana

El señor de
la guerra

Verdad
Abierta

Redacció
n el
Tiempo

Semana

Historia de los primeros
grupos de autodefensa y
paramilitares
en
el
departamento
del
Casanare a partir de
Héctor Buitrago y los
Buitragueños. Fundó las
Autodefensas
en los
Llanos que dejaron miles
de muertos, despojados y
desplazados

de-casanareacc

http://www.v
erdadabierta.c
om/perfilesparamilitares/
450-t/2354el-prontuariode-hectorbuitragofundador-delasautodefensasdel-casanare

Desapariciones,
secuestros y homicidios
denunciaron sus familias
ante la Fiscalía Quinta
para la Justicia y la Paz y http://www.el
se
responsabiliza tiempo.com/a
especialmente
a
las rchivo/docum
Autodefensas Campesinas
ento/CMSde Casanare (ACC).
3806114
Panorama de la guerra
paramilitar
en
el
departamento
del
Casanare
Quién es 'Martín Llanos',
http://www.se
el comandante de las
mana.com/na
autodefensas
del
cion/articulo/
Casanare, que está en
el-senorguerra
contra
otros
guerra/61379paramilitares en el Oriente
3
del país.
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